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DISCURSOS
PRESENTADOS Á LA ACADEMIA ESPAÑOLA

PAKA l a  RBCBPCION 

DEL SR. D. JOSÉ DE SELGAS Y C A R B A 800.

D IS C U R ^  DEL SR . SElXiAS.

Señores académicos: Hace m ás de dos años que 
recibi la particular distinción de ser elegido por 
TosotroB para ocupar u n  puestoen esta  real Aca­
demia; y solo el ju s to  temor de no corresponder 
dignamente á  tan  señalada honra, me h a  dete­
nido por espacio de tan to  tiem po, sin  dejarme 
cruzar los pacíficos umbrales de e íte  sereno re ­
cinto.

Pensaba yo que apresurándome i  recojer el 
honor que de Tosotros recibía, daba más señales 
de desearlo que de merecerlo; porque suele acon­
tecer que los honores que m ás se am bicionan no 
son los que más se merecen.

Por o tra  p a rte ,  m i natural tem or debía tener 
un térm ino, ese térm ino debía cumplirse, y  se 
h a  cumplido; y  no me era lícito dem orar por 
más tiempo estf. solemnidad sin  incurrir en in ­
g ra titud .

Por eso no he acudido an tes á  sentarm e entre 
vosotros; por eso vengo hoy.

No debo yo erigirme en juez de la  escasez de 
mis merecimiontoa, puesto ¿ue vosotros me ha­
béis elegido; pero no llevareis á  mal que vea en 
la elección con qne m e habéis honrado, más 
vuestra  benevolencia que vuestra justicia.

Vengo á ocupar el puesto dB unhom breilustre , 
á  cuya memoria debo el juslo  homenaje del más 
profundo respecto.

D. Joaquín Francisco Pacheao, admirado en el 
foro, temido en la  tribuna , ú ti l  en ia Academia, 
es uu  nombre que no debe olvidarse, y  que yo 
en la  ocasiou presente no puedo olvidar.

Al rendirle el t r ib u to  de este recuerdo, en el 
mom ento en que voy á  sucedería, lo hago con 
la  seguridad de que no puedo sustituirle.

Siempre h a  sido honor insigne llegar á  tener 
un asiento en estos escaños; pero creo que hoy 
es más honroso que nunca, porque nunca como 
boy se ha visto la  lengua p a tr ia  en mayor des­
gracia.

DmmU «qui dsCendeúi, eon h«r4Üúo empe£«, la
pureza 7  ia iniegritlutí >ie la iongua uasceiiana, 
sim ultáneamente acometida por las invasiones 
de una literatura que el filosofismo ha hecho 
sabia, la política libre y la industria ú til.

Sábia, porque nadie la entiende.
Libre, porque se h a  emancipado de la tu te la  

del diccionario y  h a  ro to  las ligaduras de la g ra ­
m ática.

Util, porque traducida en d inero , <5 lo que es 
lo mismo, hablando en p la ta , que es la leugua 
positiva de nuestros tiem pos, en todas partes 
cuesta mucho m ás de lo que vale. '

Desde aquí defendeis la integridad de la len­
gua castellana contra la  funesta inñaencia de 
tres grandes poderes: contr.* el poder del filoso­
fismo, que llamándose á ai propio ciencia, ha 
subvertido el orden de las ideas; contra el po­
der de una industria  , q u e , confundiendo las 
bellas le tras con las le tras de cambio, h a  m e­
dido la a l tu ra  del a r ta  por la extensión de la g a ­
nancia.

Ved B) puede ser mayor la  desventura de 
nuestra  lengua:

E d  poder de la ¿losoüa moderna se vé cruel­
m en te  germanizada.

E n  manos de la política sufre el yugo de todo 
linaje de galidstnos.

£ a  los dominios de la industria iiteraria está 
siempre vendida.

Si yo fuera indiferente a l honor de sentarm e 
en este sitio , experim entaría el deseo d eco n - 
«egdirlo, arrastrado por ese atractivo que so­
bre los corazones nobles ejerce siempre la  des­
gracia.

No sé si podemos ser á  un  mismo tiempo tes­
tigos y jueces de nuestro s ig lo ; ignoro si en el 
cúmulo de derechos que hemos conquistado se 
encuentra ei derecho ilegjslable que pono á 
nuestro arbitrio i i  facultad suprema de fallar de­
finitivam ente en causa propia.

E s posible: la soberanía de la r azó n , que haca 
<le cada hombre el juez único de aus propias ac­
cione», no puede negarnos el derecho de ser jue -  

de nuestro  siglo.
S s  cierto que to iav ia  pesa sobre nuestra  ga- 

neracioa la práctica ru tinaria  de apelar á un 
proceso que nosotros no instru im os, y  á un 
tribunal que sólo nos oye como simples testi­
gos , y  que aún conserva por derecho propio 
el privilegio exclusivo de absolvernos ó conde­
narnos.

üab lodel procsso de la h isto ria  y  del tribunal 
de ia posteridad, de cuyo juicio no se ha escapa­
do todavía generación ninguna.

Pero medítese bien acerca de esto y se verá 
qué injusticia tan  notoria resulta de que hayan 
da ser nuestros jueces aquellos á quienes nos­
otros no hemos podido elegir n i podemos juzgar.

L a civilización moderna no La debido fijar 
todavía su  luminosa m irada ea este pun to , y  
«dio así puede a í n  permanecer en pié el antiguo 
fuero de esa tenaz jurisdicción.

Mas seamos ó no jueces legítim os de nuestro 
siglo, no podemos negar la  evidencia de que no 
tenemos otro tiempo en vivir, y seria una 
crueldad que nos empsB^r^Oioa en creer que son

los peores tiempos del mundo estos on que h e ­
mos nacido, cuando es ta n  propio de la  con­
dición hum ana dar á la realidad los colores del 
deseo.

¿Y quién puede privarnos del placer de n u e s ­
t r a  propia alabanza? ¿Por qué nos hemos de n e ­
g a r la  satisfacción de unos aplausos, que ta n  fá ­
cilmente podemos tributarnos?

SI se m ira la  prisa con que vivimos, la  inquie­
tu d  con que nos movemos, la precipitación con 
que nos empujamos, nada m ás fácil que incurrir
d n  e l  e n * o r  o r o d r ^ u c  a o a  j  u u s  l u i ¿ f u X < w

la viva ánsla de salir del dia.
Mañana; hé ahí, en efecto, el término impro- 

rogable de nuestros deseos.
Mañana es el dia risueño que todos buscamos. 
Al dia de m añana hem os trasladado- todos la 

fiesta solemne de nuestra com ún felicidad, como 
si nos estuviera prohibido ser felices en el dia 
de hoy,

Y se dirá, si el d ia de m añana em barga las in ­
quietas m iradas dí9 nuestros ojos eon el esplen­
dor de una brillante perspectiva, Iriste y  oscura 
debe parecemos la realidad del dia de hoy, por> 
que si lo porvenir es una esperanza, lo presente 
debe ser una desgracia.

Pero esto os u n  sofisma que á todos nos des­
lumbra; el dia de m añana qs un  dia que no llega 
n u n ca , como si de ese modo quisiera darnos á 
én tender que los deseos del hombre no tienen 
medida.

Y si no es asi, el caso es tá  previsto.
Hay en tre  las ciencias modernas una, que sa l­

vando lo* límites que separan á  unos tiempos de 
otros, nos ha abierto  con mano franca los fabu­
losos tesoros que se esconden en las oscuridades 
de la edad futura.

Paso gigantesco, por medio del que los pue­
blos y  los individuos, adelantándose prodigio­
samente á su tiempo , pueden tom ar de lo ve­
nidero todo lo necesario á  la m ajestad de lo pre­
sente.

Preciso es confesar que s i la infiexible natu ra ­
leza de las cosas no nos perm ite poner e l pié fue­
ra  de nuestra generación, n i más allá de nuestra 
vida; en cambióla ciencia invencible de loshom - 
bres nos lleva h as ta  el punto de que podamos 
con toda comodidad m eter la mano en el hondo 
bolsillo de las fu tu ras  generaciones.

Há ahí sin duda por qué se escapa frecuente-

E l  porvenir et »M$tro.
Y en verdad, yo pregunto: ¿á quién puede per­

tenecer el g ran  tesoro da la riqueza fu tu ra  si no 
ea á nosotros á quien pertenece?

¿A nuestros abuelos?—H an m uerto  ya.
¿A nuestros nietos?—No han nacido todavía.
Tal es nuestro derecho aplijado á  nuestro cré­

dito.
Este crédito, aplicado á la prosperidad públi­

ca, no es ménos maravilloso a l paso que es más 
sencillo  y más palpable.

Consiste e a  hacer efectivo lo que es imagina­
rio, en devorar u na  fo rtuna  antes de poseerla, 
en trae r á  lo p iesente io que está por venir.

¿Oámo? En las limpias iiojas de todos los li­
bros de caja campean dos palabras técnicas que 
representan valores opuestos, cantidades con­
tradictorias.

La prim era de estas palabras es Debe; la se­
gunda es Haber, Pues b ien , c&mbiese ei sentido 
opuesto de ambas voces; tóm ese reciprocamente 
una por otra , y  ta n  sencilla operación arrojará
á  nuestros ojos esta sum a enorme: May......io
que se debe. O lo que es ig u a l : el Debe será el 
Haber.

De esa m anera la  economía política, que nos 
está enriqueciendo, ha puesto á  nuestro alcance 
lo que está por v e n ir ; de ese modo, sin  poder sa ­
l i r  de hoy, nem os logrado vivir en mañana.

A si se ve caán  absurdo es el secreto impulso 
que nos empuja fuera de lo presente , tomando 
como una esperanza lo venidero.

Fijémonos bien en este punto. ,
Los siglos pasados trabajaron lentam ente para 

legarnos una rica herencia : por eso uonsuiuieron 
ta n to  tiempti.

Nosotros á  nuestra vez trabajamos para dejar 
á  los siglos venideros una opulenta d euda: por 
eso gastam os tan to .

Bajo la form a de ios tre s  tiempos elementales 
de la  conjugación, descubro toda la profundidad 
de estas observaciones.

Hé aquí el órden de los tiem pos:
Aquellos lo ganaron.
Nosotros lo gastamos.
Los que vengan lo pagarán.
Ahora creo que no habrá nadie que esté des­

contento de vivir en  el tiempo presente.
Pero no hay en e l mundo dicha que sea com- 

p  e ta ; y m ientras e l creciente poder del hombro 
no derogue esta  ley impuesta por la Providencia 
á l a  naturaleza h u m a n a , no tenem os m ás re ­
medio que som eternos á  la  imperiosa necesidad 
de sufrirla.

A lguna sombra habia de oscurecer el cielo de 
nuestra  felicidad ; alguna gota de acibar habia 
de caer en el suntuoso vaso en que rebosan las 
dulzuras de uuestra vida ; alguna pena había de 
oprimirnos el corazón en medio de la algazara de 
nuestra  dicha.

[Qué singular conírastel Somos sabios,y nues­
tra  lengua es in inteligible; somos ricos, y  nues­
t r a  lengua se em pobrece; somos poderosos, y 
n u es tra  lengua pierde su vigor y su fuerza; es­
tamos á  punto d s  toc&i s i bien supremo de una

felicidad completa, y  hé aquí nuestra  única des­
gracia : no nos entendemos.

Hay una época brillante en nuestra historia 
literaria qca llamamos Siglo de oro, y de la  que 
no podemos hablar s in  profundo respeto.

Entonces la lengua p á tr ia , agradecida t in  d u ­
da á  los favores que recib ia, se prestaba dócil y 
abundante, fácil y c la ra , á  servir de flel expre ­
sión á  las ideas m ás abstractas, á  los conceptos 
más ingeniosos, ú los más tiernos afectos.

Respondía, como el instrum ento  acordado res- 
yi/iiuc a ta aestreza uei músico; como la  tierra 
preparada responde en frutos sazonados y en co • 
píosas flores á  la fecunda semilla que se encierra 
en su seno.

Aquella lengua enamorada en Lope, grandilo­
cuente en Calderón, sóbría en R ioja, atrevida 
es Góngora, im petuosa en Herrera, inagotable 
en Cervantes, aguda siempre y siempre profunda 
en Quevedo, ta n  clara como filosófica, tan  sen­
cilla como sublime en F r, Luis de Granada, a r ­
moniosa en todos, era ciertam ente la lengua de 
un  pueblo que creia y  que pensaba.

Aquel era el siglo de oro.
¿Es aquella nuestra  lengua?
No es á  vosotros, señores académicos, á  quien 

dirijo esta pregunta.
Al hacerlo interrogo á  ei¡a ciencia soberana 

que llamándose filosofía moderna, busca por to r ­
cidos caminos la ú ltim a razón de las cosas, y 
lleva los espíritus á la últim a confusion de las 
ideas.

Interrogo á  esa política hija natura l de esta 
fllosofia, que pretendiendo buscar el justo  equi­
librio en tre  los Gobiernos y  los pueblos, solo h a ­
bla de m entidos derechos, que parecen encarga­
dos de hacer olvidar todos los deberes, excepto 
el deber dinero.

Interrogo á esa industria literaria , herm ana de 
esta política, que erigiéndose en m aestra de to ­
das las cosas,'desnaturaliza los más bellos sent'_  
mientos en dramas y en novelas y  oscurece la 
claridad do las ideas y la  evidencia de los hechos 
por medio de discursos y  periódicos, coa tem ­
pestades de palabras y nubes de tin ta .

A esa filosofía, á esa política y  á  esa industria 
he dirigido mi pregunta, y  aunque brevemente 
van á  contestarme. ’

La ülosoíía es la  prime a  nue se me presenta, 
y  abriendo el libro de su profunda sabiduría, dice 
de este  moao:

«Reconocido, pues. Yo en la conciencia y á 
distinción determinada del cuerpo; Yo mismo^ 
igualm ente ó espíritu  sigue en órden á la consi­
deración del cuerpo—y como lo conocemos y nos 
lo atribuimos—;ó como nos hallam os eon el cuer­
po en el medio sensible y en la oaturalezaj con­
siderar (2.* sección de la  2,® parte de la  con­
ciencia) el espíritu  y  yo mismo, como el que res­
to en la distinción; que os consideramos propia 
y  prim eram ente en nuestro  sér y  p rop iedades- 
las paras nuestras interiorm ente—sin necesaria 
atención en esto, ai cuerpo, y  lo tocante á ol con­
siderado, no haciendo es toprim cram enteá  nues­
tro  propio sé r—sér de espíritu y  conciencia—si­
no solo al cuerpo y  nuestro conocimiento de él  ̂
como conjunto é intimo conmigo.»

Profundo debe ser el pozo de ciencia que se 
esconde debajo de esos renglones, si hemos de 
m»dirlo por la  densa oscuridad do laa palabras; 
y  el investigador m ás perspicuo que in tentara 
penetrar en ella se vería expuesto á  perder hasta  
la in tim a nocion de s í mismo, que es la manera 
más segura de perderse.

En cuatro  partes se divide la  G ram ática de la 
lengua castellana, y Baria ciertam ente un hom ­
bre extraordinario el que acertara á  encontrar 
en el párrafo que acabo de loer rastro de alguna 
de ellas; no hay en él ni analogía, ni sintaxis, n i 
prosodia n i ortografía; ts  un conjunto informe 
de palabras, es la lengua elevada al caos.

Yo sé que hay idiomas sin  gramática, que to­
dos hablamos y tudos entendemos.

EL amor, por ejemplo, no encuentra m uchas 
veces palabras en el Diccionario de n inguna 
lengua para expresar los secretos peasamientos 
del cariño, y  busca en la elocuencia de las m i­
radas, en ei insinuante calor de los suspiros, en 
el persuasivo encanto  de las sonrisas la  comuni­
cación íntim a y completa de dos corazones

De la  m isma m anera , el dolor, como si no cu­
piese dentro de los limites de la palabra, pror­
rumpe en g ritos arrancados del alma, desata en 
la  boca el m anantial de loa sollozos, y  hace caer 
de los ojos afligidos torrentes de lágrimas.

Ved a l niño que sonríe en el regazo de su  m a ­
dre; sus labios no h an  aprendido aún á  pronun­
ciar palabra alguna; pero su alm a está toda en 
la  expresión angelical de su  rostro; todavía no 
ha tenido por qué ocultarla y  la deja ver en ia 
viva inquietud de sus ojos, en la dulce movili­
dad de su boca, en la  agitación de sus pequeñas 
manos, en la pureza de óu  risueBa frente.

Cosa e x tra ñ a : no sabe hablar y  todo lo dice.
La madre, inclinada sobre aquel rostro que 

alternativam ente rie y  Hora, no pierde—permí­
tase decirlo así —ni una palabra, n i una silaba de 
ta n  m isterioso lenguaje.

H ay más; hay quien, hablando y  escribiendo, 
desconoce de ta l mudo el sentido propio de las 
voces que usa y la precisa correspondencia que 
debe ex i:t ir  en tre  el pensamiento y la palabra, 
que con frecuencia nos vemos obligados á  in ter­
pretar on leyes, en Ubros, en discursos y  en p e ­
riódicos, párrafos enteros que hacen m uy dudo­
sa la  rec ta  inteligencia de los conceptos.

Y aun  en este  frecuente caso á  que nos ha 
traído el abuso de la  palabra y de la pluma, to ­
davía podemos averiguar lo que se h a  querido 
decir ó lo que se dice, y de todas m aneras nos 
queda el consuelo de saber con más óménos cer­
tidum bre si no lo que h a  querido decirse, á lo 
ménos lo que se h a  dicho.

Pero en el libro de que he copiado la página de 
filosofía que ántes he leído, es absolutamente 
imposible averiguar n i lo que su autor ha queri­
do decir n i I*'*

¡de asegura que la palabra sirvo pnra disfrazar
los pensam ien tos, y  yo me inclino á creer que 
en esta época para lo que más sirve os para omi­
tirlos.

Incalculables son los ex tragos que en una in ­
teligencia incauta puede causar semejante filo­
sofía, pero visible es el pasmoso desórden que ha 
introducido en la hermosa lengua castellana.

Abandonad á la  infiuencia de esos líb re-pen ­
sadores el idioma p a tr io ; dejad que esa ciencia 
se apodere de él y  lo haga á  su imágen y  seme­
janza; consentid que esa lengua absurda se pro­
pague, y todos los que tenem os todavía la p re ­
tensión de dejarnos en tender, nos veremos so­
metidos á  la dura necesidad de hablar por 
señas.

Así t r a ta  la  filosofía moderna la lengua caste ­
llana... y seamos ju s to s , la  tra ta  asi con razón, 
porque el g ian  enemigo de esa ciencia es la  gra­
m ática, y  por eso la  destroza sin  misericordia.

La política á su  vez ha trastornado el sentido 
de las palabras, y  sin  pasar del breve examen á 
que su propio nombre se p res ta , creo que podré 
dem ostrarlo. •

Yo abro vuestro diccionario, registro sus pá­
ginas y me encuentro con esta  detinicion:

Po lít ic a . Arie d i gobernar á lo t hombres, dar 
leyes y reglamentos para mantener la traiiquili- 
dad y  seguridad púbUcas y conservar ei órdeny  
las buenas costumires.

Faso porque la  definición no sea completa; no 
tengo inconveniente en adm itir que la política 
esalgo m ás que eso; pero dentro de los términos 
con que la  definis es tá  la  base de lo que debemos 
entender por política.

Pues bien, esta palabfa ha cambiado radical­
m ente de sentido: el uso que de ella se h a c e , la 
aplicación que generalmente se le da y  el modo

prttoVan
no es lo que debiera ser.

Dejad las columnas del diccionario y  consul­
tad  las columnas de todos los periódicos; dejad 
la academia y  pasad al parlamento, y  vereis la 
transfiguración del sentido de esa palabra.

Polítiea, en su propio lenguaje y en el lengua­
je más elocuente todavía de los h ec h o s , es el 
choque tum ultuoso, contlnno y necesario de los 
partidos.

Tal es el fundamento de lo que llamamos ré ­
gim en político.

Váciese ahora esta idea esencial de la política 
en el molde de vuestra definición, y nos encon­
traremos con que es todo lo contrario.

Hé aquí los té rm inos:
P o l ít ic a . Arle de trastornar los pueblos, des­

tru ir  leyes y  reglamentos para mantener la in ­
tranquilidad t  inseguridad, publii^as y conservar 
el desorden y  las malas costumbres.

Asi la política, empezando por el sentido de su 
propio nombre, h a  alterado ene l comercio de to ­
das las opiniones el valor de todas las palabras.

Ella es la que ha contrapuesto el sentido an á ­
logo da dos verbos que la lengua ha  hecho para 
que vayan ju n to s  como lógico Complemento uno 
de otro, y h a  declarado que reinar no es go­
bernar.

Ella es la que, fundiendo en ei crisol de con-* 
cordancias imposibles los términos más opues­
tos, ha creado esa frase que, corriendo de bolsi­
llo en bolsillo, corre todavía de boca en boca di­
ciendo: Donativo fortoso.

Hasta en lo  que ea meramente formularlo t ie ­
n e  e l extraño placer de contradecirse.

Es frecuente oír en los tum ultos parlam enta­
rios esta  reclamación arrancada por el dolor de
u a  A t r o p e l l o  ó  d o  u n a  o f e n s a :  « p i d o  q u e  a o  oQ -

cribau esas palabras;> pu>is bien, el que pide que 
se escriban esas palabras lo que verdaderamente 
pide es que se borren.

¿Qiiereis ver la  contradicción m ás manifiesta? 
Pues sabed que esas palabras, sean las que quie­
ran , no se borran nunca.

No fatigaré yo vuestra atención por m ás tiem ­
po, buscando en el m ovimiento de la industria 
nuevos agravios hechos_ á la  pureza de la lengua 
de que sois custodios; pero me permitiréis que 
ofrezca á vuestra  retiexion el último ejemplo de 
nuestra grandeza y  de nuestra  desdicha.

Voy á  hablar de u a  prodigioso invento ante 
el que debemos descubrirnos.

Maravilloso es ciertamente ese artificio con 
que el hombre, robando á la  n atura leza el poder 
de su m ás m isterioso sgeate, ha puesto en rá p i ­
da comunicación á los pueblos más d istantes y 
en continuas y  estrechas convorsaciones de in ­
tereses y de sucesos á  los hombres de todos los 
puntosdel globo convirtiendo e l mundo en  una 
tertulia .

Esta lengua.incansable que lleva nuestras p a ­
labras con la  viveza del relámpago al través de
las mayores distancias, tiene  por agente el fu ­
gitivo  impulso de la chispa eléctrica y por medio 
A  fragilidad de uu alambre,

Y hé aquí u a  raro capricho de laa cosas: tan 
poderoso elemento, ta n  feliz idea llevada á té r ­
mino ácosta  de tantos sacrificios y de tan to  t r a ­
bajo, está & merced del aire y  basta un soplo pa- 
cadestruirlo: ¡Tan grande y  al m ism o tiempo 
tandébill ¡Tan poderoso y al mismo tiempo tan  
frágill....

K as ello es que mientras una corriente de 
agua no lo interrum pe, 6 una bocanada de v ien ­
to  no lo deshace, el telégrafo trepa por las mon-

salta  los rios; se hunde en el seno de los mar«s, 
j ,  de continente en continente, de región en re ­
gión, de pueblo en pueblo, lleva á  las mas ap a r ­
tadas comarcas la  pronta noticia de lo que aca - 
ba de suceder: m uchas veces de io que está su ­
cediendo, y alguna vez de lo que aun no ha  su­
cedido.

Verdadero prodigio de la industria hum ana, 
que excedo á toda admiración. Digámoslo con 
orgullo: el talégrafo es la lengua propia de la  
civilización moderna; ia fórmula de su pensa­
miento, su  verbo; es el oráculo de la sociedad 
presente.

Pero ved qué extraño idioma es el que habla: 
las palabras sa ltan  del aparato al papel, sin  ór- 
den, sin  concierto, sin trabazón algunii; parece 
que las partes de la oracion h an  roto todos los 
vínculos que las unen entre sí, y  las oraciones, 
bárbaramente m utiladas, salea del impasible 
mecanismo desfallecidas, sin  color, sin  fuerza, 
sin  vida, como si se escaparan de los agudo.^ 
garfios de un terrible tormento.

E lm ónstruohabla  siempre unlenguaje m ons­
truoso, sea el que quiera el idioma en que hable: 
destroza los conceptos y  devora las palabras, 
movido, s i puedo decirlo asi^ por una sobriedad 
insaciable, y parece que para vivir necesita ali­
mentarse de la sustaacia de todas las lenguas 
cultas.

E l instrum ento m ás admirable de nuestra  c i­
vilización habla como un  salvaje.

Ya lo veis, esa filosofía, esa política y  esa in ­
dustria , cada una á su  modo, m uestran  p a r ti ­
cular empeño en des tru ir  el gallardo m onum en­
to de nuestra  lengua patria, de esa lengua que 
ha  sabido contarle al mundo y  estender por la 
tierra nuestro nombre y nuestras grandezas.

Mas hoy, que anda en ta n  viva disputa lo tuyo 
y lo mío: hoy, que la propiedad se ve tan  fre­
cuentemente acomenu», k‘ ''Pasito üeroico es eí 
vuestropretendiendo conservar la  propiedad del 
idioma castellano, invadido por la filosofía, sub­
vertido por la política y esplotado por la  indus­
tr ia .

Por esto  me parece que recibo hoy uu doble 
honor al sentarm e en este sitio; porque lo vuel­
vo á repetir, nunca se ha visto la  lengua caste­
llana en mayor desgracia.

Antes de poner término á la lectura de estas 
páginas, que ta n  benévolamente habéis escu­
chado, perm itidm e una últim a reflexión.

Desde e%̂ e lugar apartado de las agitaciones 
de la vida pública, donde se han retirado las le­
tra s  para dejar pasar la g rite ría  de los errores, el 
tum ulto  de las pasiones; el encontrado oleaje de 
los intereses y  el desórdea de las costumbres, 
podéis ver eon perfecta claridad re tra tad a  en el 
espejo de la  lengaa la  flsónomla verdadera de la 
sociedad eu que vivimos, porque en ninguna 
parte se dibuja más fielmente la  im ágen moral 
de un pueblo que en la lengua que habla.

La historia re la ta  los hechos, la literatura en­
salza á los héroes y perpetúa las hazañas en la 
memoria de los hombres; pero el estudio de laa 
lenguas nos descubre mucho mejof la inteligen­
cia, la  civilización y el génio de las sociedades y 
de los pueblos.

E n  ellas, digámoslo así, p alp itan  el carácter, 
los sentim ientos y  las costumbres; parece’ que ai 
comprenderlas se oye la voz remota de los pue­
blos que las han hablado, y vienen á  ser como 
los ecos que en pos de dejan las generaciones 
que p asan .

Se habia como se siente y como se piensa: una 
lengua varonil no puede pertenecer á  u n  pueblo 
afeminado; la  lengua no puede ser sábia en un 
pueblo ignorante, ni puede ser cu lta  en un pu e ­
blo aalvaje.

De la  m isma m anera las lenguas se postran 
cuando las sociedades desfallecen; u na  lengua 
que se corrompe es siempre indicio seguro de 
una sociedad corrompida: ia baja latinidad per­
tenece al bajo imperio.

Teneis, pues, en la  mano la  sonda conque po­
déis m edir la profundidad intelectual y moral 
de estos tiempos en que vivimos: todo lo que la 
lengua desciende eso descendemos.

He visto muchas veces al médico delante del 
enfermo buscar en señales exteriores la revela- 
eion de la enfermedad oculta, y siempre io ho 
visto indagar el estado de la  dolencia por el es­
tado de la lengua.

En la lengua del enfermo es donde vé el mé­
dico el carácter y los estragos de la enfermedad.

Im itad  este ejemplo.
¿Quereis saber cómo se piensa? Pues ved a ten ­

tam ente cómo se habla.
He dicho.

PARTE EXTRANJERA.
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DESPACHOS T í L B a B i F i C O S .

F l o b b n c ia , 4.—Noticias de esta  m añana di­
cen que la  salud del rey está notablem cute m e­
jorada.

Ayuntamiento de Madrid



ViBNA, 5.—Los p e r id d i3 0 £  u^Ksteriales acu- 
saa claramente al Bobiarso rnso de &vorecer-ia 
agitación que se nota e s  Montenegro, la cual 
afienta á los i n s u r r e c to B  d e  Dalmacia; j  confir­
man la existencia de un^,circular de M. de 
Beuet prometiendo importatites concesionea y 
d ic ie n d o  que pronto se acabará la (nsurreccion kí 
ningona potencia apoya á lo a  rel>eldea

P a r ís ,  5.—Víctor Hago, Ledru-Rolijii j  otros, 
emigrados han renunciado á presentarse candi­
datos en loa colegios electorales de París en vis­
ta  de las observaciones que se les lian hecho de 
quu, no queriendo presentar juramento todos 
los votos en su favor serian consideradoa como 
nulos j  el triunfo de los candidatos ministeriales 
quedarla de esto masera afiegnrado.

L ónd b es , 4.—Está desmentida la llegada & 
París de Henri Rochefort.

P a e is , 4 .—E l 3  p o r  100 e x te r io r  e sp añ o l  á  26.
El 3 por loo francés á  71-56.
E l4 1 [2 íd .,á l0 0 -1 5 .
LdNSBBS, 4.—El Banco de Inglaterra ha eleva­

do el descuento de 2 IjS por 100 á 3 por 100.
Los consolidados ingleses de 93 li» á
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H ay  en  el m undo u n a  sociedad cu y a  or­
ganización seria  asombro de los hombres, 
si no la tuv iesen  ta n  cerca  de s i n i sintiesen 
ta n  d irectam ente su  influencia.

E s ta  sociedad, que no es secreta como la 
m asonería, sino pública  como todas las que 
se m ueven y  m archan  bajo la  dirección de 
u n  Gobierno visible, se estiende de S u r  k 
N orte, de O riente á Poniente, por todos los 
ám bitos del globo, s in  que hay a  medio h u ­
m ano que pueda ev ita r  su dilatación.

La sencillez de las ruedas  de que se 
compone esta m áquina social, es ta n  nota­
ble como su  irresistible influjo y  su  podero­
sa fuerza. P o r  pequeño que sea u n  pueblo, 
no  deja nunca  de tener uno de aquellos só- 
cios por lo ménos, cuy© traba jo  consiste 
en  d ir ig ir  la  p a la b ra  á  los h ab itan te s  de la 
poblacioQ p ara  catequizarlos, ó confirm ar­
los, ó instru irlos en la  fé; en asis tir  á  los 
actos priacipaies de su  vida, como el naci­
m iento, la  llegada al uso de la razón, e l m a­
trim onio  y  la  m uerte ; en v ig ilar el estado 
m oral de las familias y  de las conciencia.s 
p a ra  encam inarlas b á c ia  la  v irtud ; en  so­
correr á  los necesitados, consolar á los afli­
gidos, am p ara r  á  los huérfanos, v is ita r á  
los enfermos, y , en  un a  p a lab ra , derram ar 
el bien á  m anos llenas en nom bre de la  P ro ­
v idencia  divina.

Este sócio, cuyo benéfico traba jo  acaba­
mos de describir, tiene en  la  com arca un 
jefe  de qu ien  recibe las órdenes convenien ­
tes p a ra  el m ejor cum plim iento  de su de­
ber, e l cual jefe, haciendo, en conjunto, un  
trabajo  sem ejante al lie ios mismos subo r­
dinados, tiene adem ás la misión de enseñar 
y  d ir ig ir  en  los puntos de doctrina, de acla­
r a r  los dudosos, y  de ser, como P asto r  vi­
g ilan te  de su rebaño, el cen tine la  av an ­
zado q u e  dé la  voz de a le rta  y  defienda la 
forta leza de la  fé de todos sus enemigos, 
sean cualesquiera  su  núm ero y  su  calidad.

P o r  ú ltim o , en  un  pun to  determ inado de 
la  tie rra  es tá  el Jefe  suprem o de esta  socie­
dad, el cua!, con solo desplegar sus lábios, 
alcanza la  sum isión y  obediencia de todos 
los que como ta l  Jefe le  reconocen, pero 
h as ta  el pun to  de que por defender la  ver­
dad  de las pa labras  salidas, en nom bre de 
Dios, de aquellos lábios augustos , están 
Jos subordinados dispuestos á de rram ar go ­
ta  á g o ta  toda la  sangre  de sus  venas.

H abla  este Jefe suprem o, y  m illones de 
voces responden á  su voz, y  millones de ca ­
bezas se doblan hum ildem ente an te  un  sig ­
no de su m ano. No h a y  re y  que le iguale  
en  au toridad y  poder, porque la  au to ridad  y 
el poder dé este elevadlsimo Jefe llega hasta  
lo in tim o de la  conciencia, hasta  el más 
oculto  pliegue del pensam ien to  hum ano. 
Los mismos reyes tien en  ta n ta  obligación 
de som eterse á la  au to rid ad  de aquel Supre ­
m o ü e ra rc a  como el m ás pequeño y  m ise­
rab le  de los súbditos. Iguales son reyes y 
súbditos an te  e l Jefe de es ta  sociedad un i­
versal: herm anos se llam an unos á otros los 
g ran d es  y  los pequeños, y  á  u n a  m ism a m e­
sa se acercan  á  rec ib ir  e l m ismo P an , y  del 
miemo modo doooiotidoa sobro u n o D  j  otros 
las bendiciones del cielo.

¿Dónde h a y  u n a  sociedad tan  b ien  o rg a ­
nizada n i t a n  poderosa como esta? ¿Qué in s ­
titu c ió n  fundada por los hom bres ha  llega­
do, en  medio de la sencillez de su  constitu ­
ción, á  conseguir un a  fuerza ta n  colosal, 
que a l cabo de diez y  nueve  siglos se e n ­
cuen tre  jóven, v igorosa y  llena de esperan ­
zas, lo mismo que el p rim er d ia en  que fué 
dueña  del mundo?

L lám ase esta  sociedad ' Ig lesia  católica, y  
á  ella pertenecemos todos los que acatam os 
sus  decisiones y  reconocemos su  infalib ili­
dad. H ay  herm anos nuestros en  todas las 
p a rte s  del m undo, y  desde todas las partes  
del m undo podem os ponernos en  com uni­
cación con nuestro Jefe S uprem o, á quien 
damos el cariñoso nom bre de Santísim o 
Padre.

T a n ta  grandeza, tan to  poder, t a n  bella or­
ganización llegan á  parecer en ocasiones, 
ineficaces p a ra  resistir el em bate  de nues­
tros enemigos. D esencadénase el huracán 
revolucionario y  a rra s tra  en  pos de si c reen ­
cias é instituciones form adas a l calor de 1&

Iglesia catóica. L a  Ig lesia  no perece, n i p e ­
recerá  en el m ando; pero u n  pais de term i­
nado no es el m undo y  allí la  Iglesia puede 
perecer. ¿Por qué asi? ¿Cómo se comprende 
que un a  vez a rra igada  la organización  de la 
Iglesia en u n  país sea posible desarraigarla? 
No c ie rtam ente  por la  fuerza de las revolu ­
ciones; no por el em puje de los enem igos de 
!a Iglesia. ¡Ay! Solo un  medio existe de a n i ­
quilar la  Ig lesia .cató lica  en un  país donde 
h a  echado raíces: ese modo es el abandono 
de aquella organización por los mismos cató­
licos.

Que nosotros, los m iem bros de esa g ran  
sociedad, no usemos de la  fueraa que nos da 
su  propia organización, y  la  Ig lesia  comen­
zará á  desfallecer y  sus ram as irán  seeándo • 
se y  sus instituciones ven d rán  á  tie rra , y 
u n a  vez convertidas en  polvo, ¡cuánfácil no 
es que las arrebá te  e l hu racan  revolucio­
nario!

Solo de es ta  m anera  h a  podido se r  arro ­
llado e l Catolicismo en  las naciones que hoy 

. son apóstatas.
Pensemos b ien  en la  in fluencia  del S a c e r ­

dote, e n  s i l  podftr incom parable. C onstan ­
tem ente a l laido de la  fam ilia  y  dei m a iv i-  
duo es el ángel tu te la r  que enseña, dirige
6 am onesta  en todos los d ias de la  vida, 
desde que e l hom bre se lava  en  la  p ila  del 
bautism o hasta  que e n treg a  su a lm a al 
Criador.

¿Cómo se puede sacudir esta  influencia? 
¿Por o tra  influencia contraria? No es im po ­
sible; pero no es fácil. Lo m ás seguro  es 
qu e  esta influencia desaparece cuando ó por 
hechos inevitables ágenos a l católico ó por 
cu lpa  personal del mismo, fa lta  la v ig ilan ­
cia, falta  su  tu te la  a l individuo, á la  fam i­
lia , al pueblo.

T a n sá b ia e s  la  Iglesia, ta les so n 'lo s  de­
beres que nos impone á todos, que la  im pie­
dad no triunfaría  un  solo instante  si nos­
otros los cristianos cum pliéram os e s tr ic ta ­
m ente  con nuestro  deber. Cuando la  revolu­
ción triunfa, noso tros, los fieles que forma­
mos la  Iglesia, somos culpables del triunfo 
de la  revolución. ¿Quién puede vencerla? 
N adie m ás que nosotros si que remos.

(xrande es e l poder de las a rm a s , pero 
n u n ca  lle g a rá  al poder que tiene en si m is­
m a la  organización  de la  Iglesia. Mucho 
podemos h ace r  los seglares con in s tituc io ­
nes formadas por nosotros mismos: pero 
nunca  eq u iv a ld rá lo q u e  hagam os á los re ­
sultados incalculables de nu es tra  coopera- 
cion y  auxib'o al sacerdocio.

Bueno seria organizam os aparte . Pero, 
no siendo esto fácil,.¿para qué más organi­
zación que la  propia y  exclusiva  de la  Ig le ­
sia? Dividido esta e l territorio  en  diócesis y
p a r r o q u i a s :  c a d a  u u a  d e  cllois t í o n o  o u  j c ^

n a tu ra l .  ¿No es tam bién nuestro  jefe? ¿No 
es nuestro m aestro  y  director? Miembros 
somos de la  Iglesia católica: por su  triunfo 
anhelamos, y  á este flu se enderezan nues­
tros esfuerzos.

Estos, por s i solos, no han  de alcanzar 
aquel fin: necesitamos unirlos á  los esfuer­
zos del sacerdocio, cuya  au to ridad  es d iv i­
na. Prelados y Párrocos son nuestros jefes: 
¿por qué no acud ir  á  ellos p a ra  que eUos 
nos lleven a l triunfo? Olvidamos que son 
nuestros  jefes, y  cada cu a l de nosotros 
quiere se r  cabeza de los dem ás. Y  sinó, d í­
gasenos: ¿qué relaciones suelen  lener los 
feligreses con e l Párroco? ¿Cuáles con el 
Prelado? Salvo las imprescindibles de adm i­
nistración de sacram entos, nm guna . E n  las 
grandes poblaciones por m ilagro  conoce el 
feligrés á  su Párroco. ¿T rátase  de fundar a l­
g u n a  institución  ú til?  E l  feligrés no cu en ta  
con s u  jefe n a tu ra l.  ¿Duda acerca de lo que 
debe hacer como ciudadano y  católico en el 
uso de alguno de sus derechos? No consulta 
con el Párroco, sino con a lg ú n  personaje 
político que há m enester igua lm en te  de 
consejo y  de g u ía .  Antes, nada  socialmente 
provechoso se hac ia  sin  ped ir y  ob tener la 
intervención de la Ig lesia . Las cofradías, 
cuyos esqueletos se v en  sa lir  de vez en 
cuando de las parro q u ias  en ocasiones so­
lem nes, p ru eb an  la  unión in t im a  en  que v i­
v ía  lo tem poral y  lo esp ir itu a l, el feligrés y 
el Párroco, e n  los buenos tiempos de la  so­
ciedad frrijjtinna

Es necesario re suc ita r  este  esp íritu  ya  
que no puedan  resucitarse  aquellas in s t i tu ­
ciones. N u estra  fue rza , no  es propiam ente 
nuestra , sino de la  Iglesia. P a ra  utilizarla 
necesitamos vivir pegados á Ja Ig lesia , ne ­
cesitamos se r  aux ilia res  del sacerdocio ya  
que el imperio lo  abandona.

La revolución no es u n a  cuestión po líti­
ca; es social y  religiosa. L a Iglesia tiene 
m ás in terés que nadie  en  an iqu ila r  á  la  re ­
volución : posee tam b ién  la  ú n ica  fuerza ca ­
paz de lo g ra r  este objeto. Si de esa fuerza 
no nos servimos, no alcanzaremos el t r iu n ­
fo. L a revolución se g u irá  im perando en E s­
paña  y  e l catolicism o estenuándose.

Seam os aux ilia res decididos de los P á rro ­
cos y  de los Prelados; ellos trab a jan  con la 
p a lab ra  y  con la  plum a: nosotros, á s u  lado, 
trabajem os con  l a  p lum a y  la  pa labra ; ellos 
fundan  iustituc iones provechosas p a ra  la 
ju v en tu d ; formemos nosotros p a r te  de esas 
institucionea; ellos consuelan y  socorren y 
am paran  ; com partam os con ellos estas n o ­
bles ta r e a s ; ellos salen a l um bral del tem ­
plo á  defender su independencia y  á  a ta ­

ja r  la  p ro fana  in trusión  del poder civil; 
pongámonoB nosotros á  su  la d o , y si es 

preciso suiJhmbamos con ellos.
Asi serem os fu e r te s , asi triunfarem os. 

N unca  con m ás m otivo que ah o ra  puede re ­
cordarse la conocida sen tencia  de que la 
Union constituye la .fuerza.

NAPOLEON Y EL DUQUE D E GÉNOVA.

Los periódicos revolucionarios, y  El Im -  
p a rc w e .sp e c ia lm en te ,  nos dan cu en ta  de

3ue el emperador Napoleon es a lv e rsa r io  
e la  candidatura  del duque de Génova p a ra  

re y  de E spaña. No vemos en esto m otivo 
alguno  de estrañ eza : án tes  d e q u e  E l Im -  
parcial nos lo m anifestara , y  sin que nos­
otros tengam os noticia particu lar a lguna, 
y a  sabíamos que el principe de la casa de 
Saboya no puede ser aceptable en  m anera 
a lg u u a  a l Gobierno im perial, á ménos que 
este  cerrase los ojos á la  experiencia, y  a g re ­
gase  o tra  torpeza m ás á las m uchas que 
h a  cometido desde la  g u e rra  de Ita lia  h as ta  
la  fecha.

Cierto es que la  po lítica  francesa h a  sido 
la  preponderante  en  E u ro p a  desde hace 
largo  tiempo; cierto  q u e  ha  conseguido va ­
rios triunfos el Gobierno im perial; pero no 
lo es njénos que, sin quererlo  y  sin  saberlo, 
su s  m ism as arnias victoriosas "y sus luiomuo 
designios cumplidos, han  contribuido pode­
rosam ente á  debilitar á F ran c ia  y  á  despres­
t ig ia r  la  política del imperio.

Cuando despues de los sucesos de O riente 
F ran c ia  quiso vengarse  de la  neutralidad  
que A ustria  h ab ía  conservado eu ellos, y 
las leg iones francesas en traban  en e l te r r i ­
torio austríaco y  se apoderaban de Solferi­
no y  de M agenta, no  pensó F rancia  seg u ra ­
m ente que la  m alhadada unidad de Italia, 
qne entonces com enzaba, h ab ia  de  serie 
pronto  motiva de disgustos, n i que el reino 
subalpino, enorgullecido y  a rrogan te , pu-i 
diera un  d ia no lejano se r  ocasioa de con­
flicto pa ra  F rancia .

V inieron despues los acontecimientos del 
66, y A ustria  se vió en g ra n  apuro , am e­
nazada por los ejércitos de Prusia. Al m is­
mo tiem po Víctor M anuel apetecia la  pose­
sión de  Venecia, y  las fuerzas que en esta  
parte  de su  reino necesitaba  conservar el 
imperio au s tr ía c o , no pudieron acudir á 
tiempo á  ev ita r  la  catástrofe de Sadova. 
A ustria  tuvo  que ceder precipitadam ente 
el Lombardo Véneto á  la  d inastía  re inan te  
en T u rin  y pudo al fin detener por m edio de 
un  tra tado  hum illan te  el vuelo de las ág u i­
las  prusianas. Pero  lo hecho, hecho estaba: 
Víctor Manuel dueño de Venecia, y  P rusia  
engrandecida  con la  p reponderancia en 
A lem ania.

A nada  de esto fué e x tra ñ a  la  política 
francesa, que debió al fin com prender su  
yerro ; y  a  d ía sigu ien te  de la ba ta lla  de 
Sadow a tu v o  el Gobierno im perial que a r ­
m arse y  poner eu pié de g u e r ra  un formi­
dable ejército, pues que ya entonces P rusia  
se presen taba  como un  terrib le  peligro pa ra  
las r iberas  del Rhin .

E s ta  situación no ha cambiado; P rusia  y  
F ran c ia  continúan a rm adas, u n a  enfrente 
de otra, aguardando  la  ocasion p a ra  preci- 
pitnrsf* sobi-e aquellas r iberas  y  g a n a r  con 
su posesion el predominio *iuropeo. Si el dia 
del conflicto F ran c ia  sale victoriosa, tend rá  
que seg u ir  con Ita lia  y  A ustria  diferente 
conducta que la  seguida hasta  aquí, tend rá  
que deshacer lo hecho, pues que ha  podido 
v is lum brar el abismo á donde le a r ra s tra b a  
su funesta  política.

Recordam os que el S r . Tbiers combatió 
en el Cuerpo legislativo la  unidad ita liaua , 
como con tra ria  A los in tereses del imperio. 
Con este m otivo censuró  enérg icam ente  la  
conducta que este había seguido , con tribu ­
yendo poderosam ente á  crear a l otro lado 
de sus fronteras de los Alpes u n a  potencia 
que nunca  seria buena  am iga , y  si aliada 
sospechosa, y  cuyos in tereses estarían  m u ­
chas veces en oposicion con los intereses de 
F rancia . Las palabras de Tbiers encerraban 
g ran d es  verdades. F ran c ia  ha  cometido g ra ­
ves culpas y  torpezas insignes. Por ellas 
es tán  hoy comprometidos el influjo de su 
poder y  el prestigio de su  nom bre.

P a ra  salir tr iunfante  de es ta  crisis, F ra n ­
cia  esquiva enemistades y  procura  alianzas. 
Pueblos que tengan  u n idad  de m iras y  sigan 
u n a  política resisten te  y  restau radora  es 
lo que F ran c ia  uecesíta. ¡Cómo, pues, ha 
de ver tranqu ila  el entronizam iento en  E s ­
paña  de u n  principe de la  casa  de Saboya? 
¿No es casi tan  peligroso para  F rancia  el 
duque de Génova como el iu q u e  de Mont- 
pensier? Con el duque de Génova reinando 
en  España, F rancia  no tendría  donde volver 
los ojos; la  influencia de P rusia  y  la  de In ­
g la te rra  an iqu ilarían  en E uropa  el prestigio 
de la  política francesa. I tah a  , España y 
P o rtuga l se rian  sa té lites de Ing la terra , y  
todas ju n ta s  con P rusia  traba ja rían  contra 
el imperio francés ac tiva  ó pasivamente. 
Resistencia ó agresión, es lo úuico que ha ­
llaría  la  d inastía  napoleónica; n unca  am is­
tad  y  ménos alianza. Lo único  que en  Espa­
ñ a  conviene á  Napoleon es u n  Gobierno 
verdaderam ente  católico.

A quí u n  sobrino de Víctor Manuel, una 
fami ia  reinando en las dos Penínsulas, ¿han 
pensado los genobistas las consecuencias 
que esto podría t r a e r  en  el estado ac tual de 
Europa? ¿Cómo es posible que Napoleon, á  
no es ta r  ciego, no se oponga de la  m anera  
que le sea posible á q u e  eso se verifique?

Felizmente, todo lo referente  a l duque de 
Génova no tendrá  o tro  resultado qu e  el de 
poner de m anifiesto el poco tacto  y la  im ­
potencia  de los revolucionarios españoles. 
N ad a  pueden  fundar, y  cada paso que dan 
para  tr a e r  su  soñado rey  es u u a  torpeza. Si 
no hub ie ra  m uchas razones para pensar que 
el duq ue de Génova no v e n d rá , nos lo ha­
r ía n  creer asi las probables comf.licacionea 
d ip lom áticas qne surg irían  de í̂ ii exaltación 
al trono. E s verdad  que Bl ¡mparcial vie­
ne hoy echando bravatas contra Napoleon, 
y  dice que el león español arrojó en  otro 
tiem po á l a s  águ ilas  de nuestro suelo, y 
que los iiijos de España acuchillaron á las 
legiones francesas, e tc ., e tc . ; pero esto no 
significa nada  Los españoles harían  o tra  
vez lo mismo, sí e n tra ra n  aqu i los franceses 
eu 8 .n de g u e rra ;  pero Napoleon no necesi­
ta  cañones pa ra  poner, si q u ie re , dificulta­
des á la  coronacion del duque de Génova;

ni esto seria belU. E n  e l lo ,  por o tra  
p a r te , d a r ía  N apoleon m ucho g u s to  á 'lo s  
españoles, aunque.estos, Dios m ediante, no 
n eces ita rán  auxilio ageno p a ra  que loa r e ­
volucionarios no en tron icen  un  chiquillo 
ex tran jero .

U N  ÓRGANO DESTEMPLADO.

E l ImpaTcial es u n  d igno ém ulo de La 
Correspondencia. Nacido p a ra  competir 
con el diario cal ejero en ab undanc ia  de 
noticias y  b a ra tu ra  del género , parecía n a -  
lu ra lq u e  s igu ie ra  distin to  rum bo que su 
m aestro, y  así h a  querido la  suerte  que su­
cediera. E n  efecto, m ientras La Correspon­
dencia se  conserva fiel á su s  tradiciones 
unionistas, y  defiende m ás ó m éaos las ti­
m osam ente la cand ida tu ra  del duque de 
M ontpensier, El Imparcial, olvidando a n ­
tig u a s  am istades, se colocó de un  brinco 
en  la m ás ex ag erad a  dem ocracia, y  hoy 
a taca  la  candidatura  del aspirante orleanis- 
ta ,  y  lleva rotas por lo ménos una docena 
de p lum as en defensa del im berbe sobrino 
del re y  excom ulgado.

P a ra  que el parecido en tre  am bos perió­
dicos sea com pleto, tam bién  E l  Imparcial, 
por las m onstruosas contradicciones en que 
in cu rre , se parece en cierto  modo á un bu­
zón, y  de buzón h a  sido calificada La Cor- 
fa ep c y í^ e ta e ia  t u i a  <ls m a a  v o « ,  aO M o a c a s o  
por SU in g ra to  discípulo.

P ru eb a  a l can to . N uestros  lectores saben 
que el entusiasm o de B l Imparcial por A l­
berto el Peor l lega  á la  to n te r ía  de lla­
m arle  re y  y  de re p a r t ir  en su  nom bre ca r ­
te ras  m inisteriales; conducta que no  tiene 
precedentes en  La Correspondencia, y  que 
solo es parecida á la  de D. Pablo I, célebre 
candidato á  la  corona de E spaña, que está 
haciendo las delicias de los muchos desocu­
pados y  nécios que M adrid encierra 

Pero  no es esto solo: E l  Impareial, en tre  
m uchas y  acaloradas defensas que ha  he­
cho de algunos dias á  es ta  p a r te  del duque 
de Génova, escribía poco há  lo siguiente:

?«Pero, se dice, la candidatura dei duque de 
Génova es la continuación da la interinidad: pe­
ro la menor edad de este príncipe trae consigo 
la regencia con todos sus peligros. Concedemos 
que ia candidatura del duque de Génova no está 
asenta de inconvenientes; pero mientras loa 
males, para nosotros reales que trae consigo la 
candidatura MuatpensLer son en su mayor par­
te permanentes por su naturaleza y tendencias 
á aumentarse por la fuerza de los sucesos y por 
la influencia inevitable de las personas y de los 
partidos, los que se descubren en la  del duque 
de Génova, son transitorios por esencia, y hastn 
o/recen ven la ja s  de  gra tt va lía .

L a  eandiilatiirii del dvque de Génova no es 
esaclamevie iacandidatKra de ia inttrinidad. Nom­
brado bI rey j  declaradas ordinarias las Cdtea 
Coustitujeatss, el regente entrarla de lleno en 
el ejercicjo de todas las prerogativas reales, sal­
vando inconvenientes que b o j  son insuperables 
por ncMsidad, v aL propio tiempo ofrecía ai j ó -  
ven principe saludaolea lecciones para el ejerci­
cio de las prerogativas soberanas. ¿Y quién con 
mayor autoridad 7  con mejores garantías par» 
el país, que un regente saiido del seno de laa 
Córtea Üonstitujentes, ora sea el general Serra­
no, ora el general Prim ó cualquiera otro de 
nuestras primeras figuras, para conducir al jó- 
veu soberano por la difícil senda de ia ciencia de 
la polític», sin preocupaciones, sin ddios ni pre- 
roícuvjoo, ¡ buuio ooai», iuruua¡6ua^/U oi poot>ow 
á laa leyes constitutivas en virtud de laa cuales 
babia sido elevado al solio?»

Conste, pues, que seg ú n  E l  Imparcial la, 
candidatura del duque de Qénova, .no es 
exactamente la continuación de la interini­
dad, que los males que trae  consigo esta 
cand idatu ra  ofrecen ventajas de gran valia, 
y  que h as ta  la  e ircunstancia de se r  todavía  
uu  niño el candidato nos favorece, porque 
de esta m auera  e\Jóven principe  puede re ­
cibir de los que h a n  desquiciado a l país m o­
vidos de su  ambición, saludailes lecciones 
para el ejercicio de las prerogativas sobe­
ranas.

A unque sea desviándonos un poco de 
nuestro propósito, debem os observar que jff/ 
Imparcial en  este  últim o rasgo  de su  defen­
sa del duque de Génova, ha  dejado m uy 
a trás  a l pobre D. Pablo I, porque ni á don 
Pablo I  ni á todos los candidatos y  reyes 
que habitan  en L eganés, se les hab ría  ocur­
rido  decir eu  el periodo de m ayor entusias­
mo lo que E l Imparcial acaba  de decirnos 
con todo el aplomo de quien  no sabe lo que 
tra e  entre m anos.

E l Imparcial es un periódico que se p u ­
b lica  todos los d ías, inclusos los domingos, 
como buencom erciante; E l Imparcial nece­
s ita  para  im prim irse de buenos cajistas y d a  
un  regente  de im prenta , mejor a u n  que los 
cajistas.A  consecuencia de un  motín de  loa 
ú ltim os, h a  tenido que h u ir  el prim ero, y  E l  
Imparcial tra ta  de reem plazarlo con otro 
que d ir i ja , gobierne y  adm inistre  aquella 
Babel. Nosotros, por ejemplo, uos presenta ­
mos al Imparcial á  titu lo  de periodistas, 
qu e  no es u n  ti tu lo  cualqu iera  en  estos 
tiem pos, en que todo lo hacen y  deshacen 
cuatro  gacetilleros , y  con toda la  form ali­
dad del m undo y  tono m ag is tra l de quien 
nada  ig n o ra  n i respeta  nada , proponemos á 
E l Imparcial que tome por reg en te  á un  
chicuelo que monta á caballo y  empieza d 
tener bigote, pero que n unca  tu v o  el com ­
ponedor en sus  m anos. ¿Qué nos contesta­
r ía  E l Imparcial^ ¿A guan taría  siquei a que 
nosotros le  propusiésem os que uno de aque­
llos cajistas revoltosos se convirtiese en  ayo 
del rapazuelo, y  no nos t i ra r ía  el tin te ro  á 
la  cabeza si tra tásem os de venderle  nuestro 
consejo como u n a  g ra n  m erced , fundados 
en  que m ientras e l n iño  se hacía  hom bre 
podría  recib ir de cua lqu ie ra  de loa cajistas 
saludables lecciones para el ejercicio de su 
arte?  E l Imparcial, es claro, en  un  caso se­
m ejante d o s  m andaba  á  Leganés ó nos com­
padecería como á nécios, ei no nos pegaba 
un  p u n tap ié  p o r  entrom etidos y  provoca­
dores.

V sin em bargo , nosotros, como españoles, 
nada  de esto hem os d eh ace r  con E¿ Im par- 
cial. Pero en  cambio p rocurarem os que s u ­
ban los colores a l rostro de  ese periódico, sí 
es que ese periódico no  h a  dado y a  toda  su 
san g re  española por el duqueaíto extranjero .

E l entronizam iento del duque de Génova 
es la  continuación de la  in terin idad, asi lo 
ha  dicho Imparcial. S i hoy o tra  cosa 
asegura  él sabrá por qué lo hace.

La m inoría  del duque  de Génova, lejos de 
con ju rar los peligros que nos am enazan los 
r e n o v a r ía , afectando acaso form as más

i a s i lo  dijo E l imparcial-, si hoy dice
lo con tra río  él sabrá por qué se contradice.

La elección de un rey nirío no es la solu- 
cien del problema monárquico; asi lo dijo 
E l  Imparcial; hoy sostiene o tra  cosa él, sa­
brá por mté se poiK en berlina.

« P o rá lt ím o , no-pretendan hacer creer al 
pais desean pvntr término á la, interi­
nidad los protectores de las candidaturas de 
principes niños-, lo que desean es prolongar­
la.» Es'así que E l  Imparcial es protector de 
la  can d id a tu ra  de u n  niño, luego Bl Impar- 
cial&\ a seg u ra r  qu e  desea salir de la  in te r i ­
nidad solo desea prolongarla. É l  s a b r á  p o r

QUÉ.
Como nuestros lectores pueden suponer, 

cu an to  acabam os de escrib ir no es nuestro  
sino de B l  Imparcial, véase sino lo que 
d ías a t rá s  escribía este periódico cuestio ­
nando con La P olitiea , a  propósito de la  
cand ida tu ra  del duque de Génova:

«¿No recuerda el leader de los per'ddicoa 
montpensieristaa un articula publicado reciente­
mente en Bl Imparcial con el título de Sol»eion 
mt^aíi'ea'i Pue« en él decíamos, refiriéndonos por 
primera vez al duque de Genova, lo aiguiente:

»De diez á doce aGos cuenta D. Alfonso de 
Borbon, y en los catorce raya el duque de Geno­
va; uno y otro candidato tendrían, pnea, que 
pasar por una larga regencia ántes de entrar á 
¿aceree cargo de la gobernación del pais.

»Ni el hijo de doña Isabel de Borbon, alejado 
del trono «no por repugnancias nacidas de com­
promisos lijeramente aceptados ,> sino por el 
voto unánime del paía, ni el sobrino de Víctor 
Manuel, podrían con su elección, impuesta por 
la fuerza 6 producto de las decisiones de la 
Asamblea, término de la interinidad, cuyos 
prestigios pretenden conjurarse, ¿juicio de al­
gunas eminencias políticas, con el nombramien- 
Ui inmediato de monarca.

»üna minaría es una interinidad; luego los pe­
ligros que se pretenden conjurar poniendo térmi­
no á la interinidad de la regencia se renovarían, 
afectando acaso formas más graves, en la inte­
rinidad de la minoría. No es, pues, la elección de 
un rey niño la solucion del problema monárqui­
co; es una nueva fase de la  interinidad y nada 
más. ¿Es necesario, es indispensable, como está 
en la conciencia de todo ei mundo y en la nues­
tra, elegir rey? Pues biisquese un rey para que 
sea rey desde el momento en que ciña, á su frente 
la corona.

»No pretendan hacer crear al país qne desean 
poner término á la interinidad los protectores da 
las candidaturas de príncipes niños: lo que de­
sean es prolongarla. Ellos sabrán porque.»

»Si, como supone ¿ « i ’o/iítcs, protegiéramos la 
candidatura del duque de Génova, con nuestras 
propias declaraciones estábamos condenados, y 
podría con razón exigirsenos que explicáramos 
por qué no deseábamos poner término á la inte­
rinidad.»

N o somos tomasistas in ti tu la b a  E l Im -  
parcial el p recedente articulo, y  s in  em bar­
go, E l  Imparcial es decidido y  entusiasta  
tomasista.

E l  sabrá por qué.

C ontinúa  el nom bre del Sr. Topete siendo 
la  com idilla de los diarios liberales. Ya no 
hay  que h ab la r  de si sa le  ó no del m in is te ­
rio, puesto que y a  h a  salido; pero queda to -  - 
dav ía  m ucho por decir de las consecuencias 
de la  dim isión del héroe de C á d iz , del por­
ven ir ae la  icToíuciou, d« la  ac titud  de los 
unionistas, e tc ., etc.

A ntes de p a sa r  a d e la n te , p a ra  consuelo 
y  satisfacción de nuestros  lectores, nos ap re ­
suram os á  poner en su  conocim iento que el 
g e n e ra l  P r im , el bravo m arqués de Igs Cas­
tillejos no ha realizado, ni rea liza rá  su  p ro ­
pósito de d im itir  su  p u e s to , como lo h ab ía  
anunciado , p a ra  el caso en  que saliera del 
m inisterio  el Sr. Topete. A y er se reunieron  
e n  el Congreso los progresistas y  dem ócra­
tas, con  el ñn , se g ú n  La Iberia , de acordar 
la  conducta  que debían se g u ir  en  v is ta  de 
la  re tirad a  del S r . Topete, y  en  esa reunión, 
según nos dice tan lo íen  el mismo diario 
p rog resis ta , el g e n e ra l P rim  expuso  las r a ­
zones que ten ía  p a ra  no re tirarse  del poder.

No dice L a Iberia cuáles son esas razones 
ta le s  como debió exponerlas su  i lu s tre  g e ­
nera l, Di hem os encontrado n iu g u n o tro  pe ­
riódico que las d iga , pero son fáciles de ad i­
v in a r. El genera l Prim , dice La iberia, no 
podía abandonar a l acaso la suerte  fu tu ra  de 
la  revolución y  de la libertad  «que no pue­
den  perecer n i  aun  su frir  el m ás insignifl - 
can te  m enoscabo m ien tras  te n g a n  por de­
fensores a l regente  del reino y  a l  m arqués 
de los Castillejos.» E l  genera l P rim , según 
e l ó rgano  progresista , rep resen ta  á la  re ­
volución, es el jefe del g ra n  partido  liberal, 
y  sí in te n ta ra  re tirarse  el partido  no  lo con ­
sentiría .

Suponem os que La Iberia no exc lu irá  del 
g ra n  partido  liberal á los dem ócratas. Pues 
¿qué dirn  e l S r . R ivero  cuando lea que el 
jete de su  partido  es e l genera l Prim? P o r  lo 
demás, si el genera l P rim  representa  á la 
revolución y  si esta  no puede su frir  el m ás 
insignificante menoscabo, no comprendemos 
á qué vino cuanto  dijo el m árte s  pasado el 
presidente del Consejo de m in is tros  ponde­
rando  ia necesidad de qu e  perm aneciese á 
su  lado el S r . Topete, n i comprendemos 
por qué La Iberia m ism a ha  censurado de 
un a  m anera  ta n  fuerte  ia  conducta del señor 
Topete, díciéndole todas aquellas cosas de 
que uo pertenecía  á  n in g ú n  partido sino que 
se debía á  la  p á tr ia ,  á  la  libertad , á  la  revo ­
lución, y que la  Ldstoria ju z g a r ía  de este 
modo ó del otro a l Sr. Topete, porque antes 
de coronar el edificio de la  revolución dejaba 
su  puesto.

H ace ’dos d ias nos hab laba  La Iberia de la 
re tirada  del S r . Topete como de u n  g ran  
peligro  p a ra  la  revolución; hoy dice que de ­
c id idam ente en  nad a  influ irá en el resultado 
de es ta  la  dimisión dei m inistro d? M arina 
«porque la  revolución h a  creado tan hondas 
raíces, que l o  puede depender de un  solo 
hom bre por im portan te  que haya sido en 
ella.»

Este haya sido vale u n  imperio. R e ­
cójalo e l S r . Topete como u n a  p ru eb a  del 
profundo agradecim iento  que g u a rd a n  los 
progresistas p a ra  quien  les sacó del estado 
miserable en que se encon traban , les abrió  
las puertas  de la  p a tr ia  y  sobre todo las 
del presupuesto.

La Politiea  se perm ite  anoche dirig ir 
consejos, h a s ta  cierto  p u n to  sa ludables, á 
loe personajes que se h a n  encargado de l ie -
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Tar á feliz térm ino la  revolución de Setiem ­
bre. E l  a rtícu lo  del periódico m ontpeosie- 
r i s ta d á  por aapuesto  u n  hecho g ra re :  la 
tendenc ia  del genera l P rim  á conquistarse  
el aprecio de las republicanos, que le con­
suele del rec ien te  divorcio d é l a  unión li­
beral.

La PoUlica a u g u ra  g ran d es  catástrofés 
s i D. Ju a n  Prim , ham brien to  de m ando y 
de p reponderancia , ae  echa deSoitivam enté 
en brazos de la dem agogia  p a ra  alzarse lue-

f o, en calidad de dictador, sobre los hom - 
rofl del populacho. S eg ú n  La PoUtica, el 

resultado d e  todo esto se ria  la reataifracion 
ó el absolutism o.

«Pues supongam os, aOade luego  e! perió ­
dico un ionista , que no  triunfase esa politica: 
supongam os que la  p a r te  conservadora del 
paU  se alzase contra  los dem agogos y p a ­
rase  su  golpe, q m  el ejército y  la marina 
ss atratsíasen «w t i  camirco ael dictador, 
que los hom bres de órden de los m ism os 
partidos p rogresistas y  dem ocrático, ju n to s  
con los un ion is tas  y  con todos los elem entos 
resistentes de la  sociedad, se sobrepusiesen 
á ese conato de an a rq u i»  más ó  ménos le -
g a lm ea te  proclam ada......El resu ltado  seria
igua l p a ra  las instituc iones liberales.»

E s decir, el resultado se ria  tam bién  la 
reacción.

Cieífo se rá  quien  no v ea  u n a  am enaza 
mal d isim ulada en  la  frase que h«m os señ a ­
lado con le tra  cursiva. La suposición que 
hace La PoUtica de que «el ejército  y  la 
m arin a  se a travesarán  en el cam m o del dic­
tador» vale  tan to  como decir a l  inconside­
rado  conde de Reus; «Caro am igo, Vd. ha  
logrado deshacerse de la  unión l ib e ra l; u s ­
ted  acaso solicitará el apoyo de los repub li­
canos p a ra  declararse dictador, pero cuente  
con que el ejército y  la  m arina  se a trav esa ­
rá n  en esa senda de flores que Vd. h a  em ­
prendido y  de donde nosotros prom etem os 
desalojarle m u y  boniticacneute en nom bre 
de los intereses conservadores, como 0 ‘ Don- 
nell desalojó á  Espartero .»

Que en esto h a  de p a ra r  la  famosa conci­
liación libera l es cosa por dem ás sabida. Si 
y a  á n te s  no  h an  hecho alarde  unos y  otros 
de las fuerzas de q u e  respectivam ente  po­
d ían  disponer en e l ejército y la  a rm ada  es 
porque el tem or a l enem igo com ún influía 
en  elíos m ás que sus  ódios m útuos y  8us 
m iserables pasiones. Hoy que no existe ene­
m igo común á  quien tem er porq^ue loa reac­
cionarios parece que se h a n  dado de ojo 
p a ra  no moverse, los coaligados aprestan  
sus a rm as  p a ra  d isputarse  patrió ticam ente
la  presa.......¡L a presa  es e l desdichado país!

E n  esta  d isputa  ¿quién llevará  la  mejor 
parte?  Lo decíamos a y e r ,  y  hoy lo repe ti­
mos. La unión liberal no tiene  ni u n  hom ­
b re  como D. Leopoldo 0 ‘Donnell, n i una 
bandera. E s tá  dividida en  fracciones que 
la  hacen im poten te  p a ra  luchar con tra  el 
progresismo y  la  dem ocracia unidos. Acaso 
81 unánim em ente proclam asen á  M ontpen- 
sier, la unión libera l tr iunfaría . Mas si una 
p a r te  se vá con el principe D. Alfonso, y 
o tra  con el duque de Génova, la  disolución 
to ta l del partido  será inevitable.

Convénzanse los unionistas de órden y  de 
arraiffo. Hoy por hoy, lleva g an ad a  la  p a r ­
tid a  D. Ju an  Prim  y  con él la  dem agogia . 
Los partidos medios no son poderosos & ven 
cerle- Si esos ua iun is tas  conservadores y 
honrados quieren contribu ir á sa lvar la  p á -  
t r ia  del abismo donde la a rro ja rá  induda­
blem ente  D. Ju a n  Prim , acójanse á  la  b a n ­
dera  del R ey  de acero cuyo entronizam ien­
to  pidió con g ra n  elocuencia e l S r . Rios 
Roséis.

Todo lo dem ás no  tiene razón de ser: está 
fundado en  el a ire , y  u n  soplo de a ire  se lo 
llevará. Los M ontpensier, los Génovas, los 
Coburgos. los Alfonsos... . ¡Paliativos ine­
ficaces! ¡Remedios vanos! Jam ás  las enfer­
medades gravesse  han  curado sino con fuer­
tes  repulsivos,

Partic ipa  La Gorresfondencia á  sus lec­
tores que el jueves ú ltim o hubo en  la  A ca­
dem ia E spañola  anim ados debates sobre si 
hab ia  de con tinuar en ella la  p rév ia  censu­
ra , resolviendo aquel cuerpo lite ra rio  que 
continuasen  las cosas como hasta  aquí. Lo 
sucedido, seg ú n  n u es tras  noticias, es lo si­
gu ien te . Viendo a lgunos señores académ i­
cos que en el espacio de pocos m eses h ab ia  

rohibido la  A cadem ia la  lec tu ra  pública
e  dos discursos católicos, y  hab ia  autoriza­

do, por el co n tra r io , la  de otro que no se 
conformaba con la  verdad  católica, acorda ­
ron  solicitar que hubiese libertad  p a ra  to ­
dos , y  que no co n tin u a ra  el s istem a de que 
fuesen lib res el racionalism o y  el pan te ís ­
mo, y  se pusiera un a  mordaza á los defen ­
sores de la  verdad católica. L a  A cadem ia 
oyó todo e f to ,  m u y  bien esplícado y  razo ­
nado, de los lál)io3 de los S res. Fernandez  
G uerra  y  N ocedal; pero  votó la  m ayoría  
que continuase lo actual, acomodándose a l 
gusto  y  á  los a r ^ m e n to s  de los Sres, Mon- 
lau  y Escosura. T a rece  que fué la  votacion 
nom inal, decidiéndose por la  p rév ia  censu ­
ra , como hoy se viene practicando en la Aca­
demia, trece señores, y  en tre  ellos y  á  su 
cabeza el moderado d irec to r del Cuerpo, se ­
ñor m arqués de MoJins; y  por la  libertad 
para  todos, p a ra  los católicos como p a ra  los 
racionalistas, seis señores, entre los cuales, 
adem ás de los que ya  e ra  de esperar por sus 
antecedentes y  bien sen tada  o p in ion , ten e ­
mos el gus to  de saber que se halló  el e x -  
clarecido escritor D. J u a n  E ugen io  H a r t -  
zenbusch. ¡Pobre A cadem ia E spaño la , qué 
tr is te  suerte  te  han deparado los que o lv i­
dándose de tu  o r ig e n , te  a r ra s tra n  p o r  e l 
fango de la lisonja liberal y  revolucionaria!

Salvo el s ím il , no  dejan ^  te n e r  g rac ia  
las  s igu ien tes  lineas de La Época:

(La preasa earlista, sin dístiacion de m&tices, 
viene »noclie alborozada. Orlas de gala , felici­
taciones, promosaa de bieumdanza próiin iay  
hasta amenazas; todo esto, juntamente co a la  
reproducción unánime del maniflesto deD. Cár- 
losen forma de cartaá  su hermane) D. Alfonso, 
da á aquellos periódicos ua  aspecto de triunfo 
que no puede menos de llamar la ateaci.on del 
observador,

El rasgo priacipal de la planta denominada 
carlUía, rasgo ó carácter que laea común con 
otras varías plautas nocivas ó con escaso empleo 
en el comercio 6 la industria, consiste en la te­
nacidad de su vida; ae la repela, cercena, mon­
da 7 escamonda más fócilmente que se la ester- 
i^ina. A veces se cree haberla arrojado de un

campo á fuerza de cavas y de repelones, y á las 
pritneras lluvias se deácubre que no se ha hecho 
más que beneticiarla.

La planta carlista sufrió uaa buena poda en 
Agosto, pero solamente en sus ta llo s , no en su 
tronco, y la lluvia republicana de Octubre y el 

, tiempo nublado que despaes sobrevino. la han 
sido en tal manera propicios, que ya está otra 
vez cubierta de botones j  en aptitud de dar otra 
coseclia. Admirable vitalidad »

Comprendemos la  adm iración de La Epo­
ca. A-<̂ oáX\xinhi&AB. e s ta  a l  cultivo y  exp lo ­
tación de c iertas p lan tas  exóticas que a p e ­
nas han  conseguido aclim atarse  en es te  
pa ís  hidalgo, y  a r ra s tra r  u n a  vida  raqu ítica  
á beneficio, de raudales  de oro que sobre 
ellas ha  derram ado el p resupuesto , nada 
m ás n a tu ra l que La Epoca adm ire la  v ita li ­
dad  y  lozanía  de la p la n ta  carlis ta . Esto 
revela  que el pa ís  es n u e s tro ,  y  por m ás 
consejos que L a  Epoca dé a l  Gobierno para  
que nos ex term ine, ín te r in  la  bend ita  tie r ­
ra  española sea  ca r l is ta ,  carlis tas seremos 
a o s o t 'o s , carlis tas serán  nuestros hijos, 
carlis tas se rán  todos ios españoles. A  los 
liberales no queda otro rem edio que m u d ar 
de t ie r ra .  V áyanse benditos de  Dios A o tra  
p a r t e , ó de lo contrario  m u d e n , si tan to  
pueden, la  t ie r ra  de E spaña . Porque m ien ­
tra s  E sp añ a  sea  E s p a ñ a , La E w ca  lo ha 
dicho, se rá  adm irable la vitalidad del p a rti ­
do carlista.

E n  la reunión celebrada ay e r  ta rde  por 
progresistas y  dem ócratas, no se tomó , al 
parecer, m ás acuerdo que el de d ir ig ir  un a  
c a r ta  a l b rigadier Topete expresándole  el 
sentim iento  con que las fracciones reunidas 
han  visto su  alejam iento del poder. Este 
acuerdo se tom ó despues de u n  discurso á 
m anera  de elogio fúnebre que pronunció 
¿quién d irán  Vds.? el Sr. R uiz  Zorrilla.

S eg u u  las t ra z a s  la  reunión de ay e r fué 
u n a  especie de ensayo  de la  representación 
que h a  de tener lu g a r  en las Córtes. U n  se­
ñor d iputado p reg u n ta rá  las causas de la 
salida del S r . Topete, ó bien sin  necesidad 
de esa excitación, las m anifestará el gene ­
ra l  Prim , el cu a l al m ismo tiem po h a rá  el 
elogio del S r .  Topete. La Cám ara ap laudirá  
el discurso del general, y  entonces profun­
dam ente  conmovido se levan tará  el d ip u ­
tado Topete á dar las g rac ias por esas m a­
nifestaciones de aprecio y  á decir que apo­
y a rá  a l Gobierno.

La Reforma, despues de copiar la  reseña 
de la  reun ión  de ayer, reproduce unos ver­
sos de c ie rta  zarzuela  que podrán repetirse 
el p rim er d ía de sesión de Córtes: 

<Derrame:nos una lágrima 
sobre la tumba de aquel,
que faé nuestro amigo..... y luego,
nos iremos á comer,»

Sic transit gloria mundi.
0  en otros térm inos:
1 Valiente cam paña h a  hecho Vd.,JSr. To­

pete!

S egún  E l Imparcial, en la  manifestación 
que progresistas y  dem ócratas v an  ¿ d i r ig i r  
a l b rigadier Topete, se h a rá  constar que la 
dimisión de este  señor no ha  sido ocasio­
nada  por un a  cuestión de principios, sino 
por razones de esquisita pero siem pre res-  
potable delicadeza. ,

JNo deja de tener g rac ia  esto de que Iob 
radicales le cuenten  a l S r . Topete por qué 
se h a  separado del m inisterio . Pero es el 
caso que m ien tras  E l  Imparcial supone 
que en  la  sa lida  del Sr. Topete sólo han  in ­
fluido m otivos de delicadeza, Las Noveda­
des dice que, según  el discurso que p ro n u n ­
ció a y e r  el presidente del Consejo de m inis­
tros,_ la  causa de la  re tirad a  del m in istro  de 
M arina «es que el S r . Topete, aunque con­
forme con sus  colegas e n  m uchas cuestio ­
nes políticas, d isentía  de  ellos en otras.»

Parécenos que ló que dice E l  Imparcial 
y  lo que dice ¿ í í  , no I s  una
m ism a cosa.

La Iberia  con testa  de m ala m anera  al a r ­
tículo de La Politica  de que en otro lu g a r  
dam os cuenta.

E ste  a rticu lo  te rm in ab a  diciendo que la  
un ión  libera l segu ía  con los brazos te n ­
didos hácia loB progresistas y  dem ócratas 
invitándolos á  con tinuar la coalioioa.

La Iberia  menosprecia las advertencias 
de su colega y  reh ú sa  el abrazo con que le 
inv ita , echanSo adem ás en  ca ra  á la  u n ió n  
liberal su  conducta díscola é in transig^n»  
t e ,  que la  ha  obligado á  sa lir  del m in is ­
terio.

E s notable lo que es tá  sucediendo, ahora 
que se han  separado los coaligados, ü íjos á 
otros se incu lpan  de la  separación, y  todos 
ellos se ponen la venda como descalabrados.

¡Angelitos! A un  serán capaces de h acer 
el últim o esfuerzo p a ra  entenderse. Lo peor 
p a ra  ellos es que Dios, según  parece, ha  de­
cretado la  confusión de lenguas y  no hay  
ya  m ás remedio que tira r  cada uno por su  
la d o , dejando sin  concluir la  a r ro g an te  to r­
re de Babel.

¡A h  babilonios! Si hub iéra is  tra íd o  A 
M ontpensier desde Alcolea, otro g a llo  os 
ca n ta r ía  á estas fechas!

¡En cambio, teneís que pelar aho ra  el po­
llo de Génova!....

D ice La Patria-.
«El almirante Mendez Nufiez adquirid en el 

Pacíflco la enfermedad que tan prematuramente 
le condujo al sepulcro; murió en aras d é la  pá- 
tria: hoy, que tanto  se premian, aun loa servi­
cios de Alcolea, que tantas pensiones se dan por 
servicios de otra mdole. no se ha levantado nin­
guna voí en el Parlamento que pida una ligera 
pensión para el sexagenario padre de aquel emi­
nente marino, que se halla impedido y comple­
tamente paralizado en la cama.»

¿Por ven tu ra , iftendez N uñez faltó á  la  
disciplina m ilita r y  á  la  san tid ad  del ju r a ­
m ento, sublevándose p a ra  que P rim  fuese 
m in istro  y  los patrio tas empleados?

P ues entónces, ¿á qué vienen las lam en­
taciones y  e s trañ ezas  de La Pátría'i

Con verdadero  disgusto  hemos leido en 
La Reforma, en tre  o t r a s , las lineas  s i ­
guientes;

«Conste que E l P b n sa m ib n t o  E s p a S o l , dia­
rio católico, apostólico, ro'm.eiM, deplora que no 
hajan  sido condenados á la última pena 6 
encerrados cuando menos en un presidio, los 
aeSores Orense y Serraclara, á quienes acusa de 
una manera capciosa y pooo digna, de haber

asolado loa pueblos, incendiado-las propieda 
des, saqueado á los ricos y  violado á las mu 
jeres.»

Si La Reforma  sabe leer vuelva á  pasar 
la  v is ta  por n u es tro  escrito  y  se convence- 

•rá  de la  in justic ia  con que nos tra ta . Y si no 
sabe , aprenda; que nosotros no  tenemos vo 
cacion de m aestros de escuela.

La, CtTTesponáencia da caenta en estos térmi 
nos de la reunión celebrada ayer tarde por los 
llamados radicales:

iLa reunión de los radicales celebrada esta 
tarde, ha aido convocada á instancia del Sr. Ciar 
rido (D. Joaquín) y otros que se acercaron . .  
presidente de la Cámara para pedirle que adop­
tara esta determinación con objeto de enterar al 
partido de lo que ocurria y habia ocurrido con 
motivo de la crisis.

Kl Sr. Prim ha dado en efecto explicaciones 
ámplias, tanto de las razones que han motivado 
la salida deí Sr. Topete como de las que han im­
pedido que él llevara á cabo la idea que anuacdú 
en las Córtes de dejar también el puesto si deja­
ba el suyo el señor ministro de Marina, razones 
que estaban ya en la opiníjn de todos loa cir­
cunstantes.

Despues de este asunto el Sr. Oarrascon pro­
puso que se nombrara una comision directiva de 
la mayoría, ya que la unión liberal habia hecho 
un nombramiento igual.

fil Sr. Sagaala se opuso á ello, explicando lo 
que eigniñcaba la jun ta  nombrada por los unio­
nistas, cuyo objeto tenia más <1<* fíoacili»Hrtr ijno 
de oposicionista, puesto que se limitaba i  evitar 
interpelaciones en la Oamara , dando conoci­
miento al Crobiemo de ciertas quejaa que reci­
bían de sus correligionarios de provincia respecto 
á la modiflcacion de ayuntamientos.

Et 8r. Hadoz tercio también en la cuestión y 
mostrd ideas sumamente conciliadoras, como 
han sido casi todas las que han dominado en la 
reunión; y  al ocuparse de la dimiaion del Sr, To­
pete dijo que él en caso igual hubiera procedido 
del mismo modo y elogió su conducta.

Despues, por iniciativa del Sr. fíuiz Zorrilla, 
se acordó que el Sr. Eivero redacte una carta 
mensaje ai Sr. Topete, manifestando á nombre 
del partido radicai el sentimiento con que han 
visto su salida del ministerio, si bien respetando 
las razones que lo asisten y declarando que, á 
pesar de todo le consideran siempre como una 
gloria de la revolución y no como un hombre 
de partido.

Este mensaje que reda3tará el Sr. Eivero, será 
firmado por todos y  probablemente se leerá 
mañana.

Terminada la parte principal objeto de la re­
unión, esta terminó á las cinco y media despues 
de algunas observaciones de los Sres. Oria y Sal­
merón.»

£a Efoea reseña en parecidos términos dicha 
reunión, y  despues añade:

«El Sr. Madoz ha hecho laudables esfuerzos 
para inculcar en el ánimo de sua compañeros la 
conveniencia de no renunciar á una política de 
conciliación, y abundando en este sentido, se ha 
acordado dirigir un mensaje al Sr. Topete, ma­
nifestando el sentimiento producido por au re­
solución, sentimiento templado por la seguri­
dad de que no fueran causas políticas las que 
hubieran dado lagar á su retiraba. En esto no 
noa parecen bien informados loa radicales, pues 
nada más político que una disidencia en una 
cuestión tan  esencial como ea el nombramiento 
de monarca.

La reunión, por último, ha dado un voto de 
confianza al ministerio, escitíndole i  vigorizar 
la acción del Gobierno, aai como á no cejar en el 
camino revolucionario.>

Leemos en un periódico liberal:
«Todos los esfuerzos que ae hacen para activar 

loa trabajos de h a  comisiones de las Córtes son 
inútiles. Ayer habia nueve comisiones citadas, y 
solo dos pudieron reunirse. Lo que esto significa 
no necesitamos nosotros decirlo, pero en verdad 
que ea espectáculo altamente lamentable el de 
qua las Córtes Constituyentes no pueden cele­
brar sesiones por falta de asuntos en que ocu­
parse.»

¿Si así hablan los parlamentarios, qué dirán 
los que no lo son?

Ceemos en La Oorresponiencia-,
«B1 Sr. Figuérola acepta, á lo que se dice, 1a 

rebaja propuesta por el tír. Ardanaz en el pre­
supuesto del Clero; y aun ae supone que procu­
rará mayores economías en este ram o; pero in­
clinándose según sa cuenta, á que para'exigir al 
clero estos aacríflcios cuando van á hacerlos ma- 
yorea los contribuyentes, se acuda al patriotia- 
mo del mismo clero y se obre de modo que laa 
reformas que se intentan no violen compromi­
sos anteriores.»

jAunse trata de exigir nuevos sacriScios al 
Clerol ¿Qué mayor sacriflcio que el que está su­
friendo?

Han aidp robados en la iglesia de Villamol, 
partido de S ahagun, varios effectoa de conalde- 
racion, entre ellos un copon de plata, dos vina­
jeras y tres coronas, toiro da igual metal.

Miantras el Clero sufre toda clase de privacio- 
nea, continúa el aaqueode las Igleaiaa. iPobre 
España!

Dice un periódico de Granada que el consejo 
. de aquella ciudad ha pronunciado yade guerra ■

sentencia en la causa seguida por sublevación á 
los republicanos señores Maurell, C in tas, López 
Guerra y alcalde de Güejar Sierra, siendo aque­
lla la de cadena perpetua como cabecillas ó jefes 
de la insurrección.

Segiín un diario noticiero, la proposicion que 
se tra ta  de presentar á las Córtea pidiendo que 
ae conceda una amnistía para todos los que se 
hallan complicados ea cau»a políticas, está ya 
redactada, y parece que llevará firmas de tociaa 
laa fracciones de la Cámara.

Leemos en La Epoca:
«Entre las mil dificultades materialea con que 

tropiezan los trabajos de la Asamblea, es una 
la falta da número en las comiaionee por dife­
rentes causas. La de Constitución, que debía 
preparar el proyecto de ley de elección de mo­
narca, y que se componía de quince individuos, 
se halla hoy reducida á ocho.>

Felicitándonos de que no fuese cierta la tris 
te tituacion en que se presentaba el Asilo del 
Pardo, en una carta publicada por La Pátria de 
que dimos conocimiento á nuestros lectores, 
nos disponíamos á rectificar loa dolorosos he­
chos que contenía, env is ta  de un comunicado 
desmintiendo los que ayer publicó un periódico, 
y del cual se decia darse traslado al referido pe­
riódico La Páíria, en cuyas columnas no recor­
damos haberb hallado. Rn cambio, publica ano­
che La Rfsentracion laa siguientes líneas que 
agravan dolorosamente el relato de lo que está 
sucediendo en el Asilo del Pardo, cuyo borrible 
contenido quisiéramos ver terminantemente 
desmentido por la honra y decoro de BapaSa y 
del Gobierno.

Dice asi La Regeneración'.
«Hace pocos dias copiamos de La Pátria unas

líneaa referentes al estado en que se halla.' el 
Asilo del Pardo. Hoy hemos recibido una c ^ ta  
dándonos cuenta de lo que aüí pasa, y herios 
quedado aterrados al saber hasta qué punto lle­
ga el escándate,- la inmoralidad y el desórden 
que reinan en aquel asilo. .
. Poco es lo que decia La i ’̂ n'ii^.en compara­
ción de lo que allí sucede, y qne no podemos ni 
queremos decir, porque á eUo se resiste el pudor 
y la decencia.

Baste sa te r  que es cierto que allí no hay 'el 
más pequeño átomo de religión; que no hay Ca­
pilla ni culto alguno; que no hay las menores 
condieíonea hígiénicaa; que hombres y mujeres 
están hacinados y casi desnudos, con gran de­
trimento de la moral y de la salud; que la vigi­
lancia es tan escasa, que á veces hay grandes 
escándalos por las noches, y que á pesar de los 
muchos empleados que hay en el asilo, por todas 
partease notan imperdonables faltas y el mayor 
descuido.

En esa carta se nos dice que son muchos los 
directores que se han sucedido en corto tiempo; 
se nos asegura que, á pesar de haber sacado qr- 
namentoB y alhajas de los conventos i>ara is 
pil'a del asilo, no hay tal capilla y no se s a b e ^
aue es de ios ornamentos, y se nos refiere ,  por 

n, el hecho acaecido hace pocos díaa de haber 
enterrado vivo á un enfermo que ae creyó muer­
to, y que por fortuna pudo escapar de au fosa.

Averigüense, pues, eatoa hechos, y si son 
ciertos, caatígueae á sus autorea, pues ca escan­
daloso que esto pase á laa puertas de Madrid.

Los establecimientos benéficos que crean loa 
liberales, sa Biamprí* A un Dretn'sfo mSo
para aar empleos á algunos amigos, y en ellos 
no entra para nada la caridad.

Como en el del Pardo ni se atiende á los po­
bres ni se les.cuida, son inútiles las cantidades 
que pagan personas piadosas, con iotencion de 
que se liaga justamente lo contrario de lo que se 
hace.»

Si hay alguno que ignore para qué sirve un 
periódico liberal, pase la vísta por las líneas ai- 
g u ie L te s  que pub ica Hl Puente d$ Alcolea:

«Se noa asegura que van á ocupar altos desti­
nos en el departamento de Hicienda', los cesan­
tes del alto personjl económico que prestaron 
sus servicios en el bienio progresista, demos- 
traddo entonces, al par que su acrisolada probi­
dad, su experiencia y reconocido celo. Entre los 
que se dice que primeramente serán reintegra­
dos en las juatas posiciones que ocupaban, se 
habla del que era subsecretario en i856, Sr. Ló­
pez de Tejada.»

Esto es ni mas ni menos un memorial de es­
tilo progresista á favor de uno que quiere al- 
cauzar una buena breva en el festín del presu­
puesto.

Tomamos de / « y a m a n a s  siguientes no­
ticias:

«El Sr. Topete ha ido á pasar unos dias al 
yoncepcion, en la quinta que su se-

ToDi
barrio de la C<
ñor hermano posee en dicho punto.

—»Los diputados procedentes de la unión li­
beral se reúnen hoy á laa trea de la tarde en la 
sala de presupuestos del Congreso, para tratar 
de la proposicion dol Sr. Ramos baldaron sobre 
la provision de las vacantes que existen de d i ' 
putidos.

—»Los señores ministro de Hacienda y d i­
rector general de contribuciones, ss ocupan ac­
tivamente en llevar á efecto lo dispuesto por las 
Córtes sobre riqueza territorial.

—»Ha sido puesto en libertad el diputado se­
ñor Acevedo, preso por la última insurrección 
republicana.

Dice El Pumle de Alcolea:
«Anoche se hablaba en un círculo político de 

cuatro ó cinco díputadoa de procedencia pro­
gresista que se pasan coa armas y bagages al 
campo unionista. En cambio, tamhíen se ase­
guraba que algunos diputados de la parte más 
avanzada de este partido ae marchan decidida­
mente á engrosar tas filas de los radicales.

Estos adelantos y estos retrocesos que á algu­
nos les parece un mal, á nosotros noa parece lo 
contrario, pues asi se deslindan los campos, y tas 
situaciones quedan francas y despejadas.»

Pues á nosotros nos parece que esto en nues­
tro idioma tiene un nombre exacto y preciso: 
disolttcion.

Según dice el mismo periódico, el diputado 
procedente de las filas progresistas de quien 
manifestó ayer Bl Pwnte haberse pasado á la 
unión liberal, es, según le han informado, el 
Sr. Curiely Castro.

Según dice El Impareial la manifestación de 
gratitud que los radicales ae proponen dirigir 
al Sr. Túpete, se bará extensiva á los individuos 
de la marina que ae unieron á los caudillos de 
Alcolea.

Y añade dicho periódico:
«En la manifestación que la fracción radical

debe dirigir al Sr. Topete se hará constar que 
no es una cuestión de principios la que ha pro­
ducido el«ensible apartamiento del ministro de 
ilarina de sus compañeros de gabinete, y que 
solo razones de una esquisita, pero siempre res­
petable delicadeza, le han decidido á tom ar la 
resolución de dejar el ministerio. Por lo demás, 
el Sr. Topete y la marina toda se ha significa.iu 
demasiado en la causa revolucionaria para que 
pueda abrigarse duda alguna aobre su conducta 
ulterior.»

Sin embargo, bueno es que los progresistas 
mimen un pooo á Topete en particular y á la 
marina en ¡general, porgue sabe Diua la 
de ios progretíldttttí el Ola 6Q que Topete j  la 
marina hagan con ellos lo que hicieron con los 
otros.

Y les progresistas saben mejor que nadie que 
toao ea posible.

Según telegrama del comandante general de 
viedo, quedó ayer hecho el alistamiento dej 

batallón de voluntarios de Covadonga, compues­
to  de mil plazas, con destino á la isla de Cuba,

El periodico El Otro ha publicado U lista de 
las victimas hechas por elliberalismo del señor 
Sagaata, especie de cólera-morbo de la prensa. 

Hela aquí con au comentario;
<Mí^ñá.~La Ig^dad , E l Ciudadano, La 

Bandera Roja, Bl Impertinente 
Barcelona.-Xo Razón, Bl Estado Catatan, La 

Saton, El Qanton, La Flaca.
La Correspondencia de Galicia, El

Avisador.
Granada.—.g/ Hombre.
Sevilla.—La Andalucía, Bl Clarin, Bl Padre 

Adán, El Oriente. La Hética.
Málaga.— Grito de la Reeoltteion, el Papel 

Verde, El Zurria^.
Cuenca,—Za vanguardia.
Ferrol.— T ribuno , El E co  F erro lano . 
¡ e m . — B l'^ o n c il ia d o T .
G6.á\z.—La Soberanía Nacional.
Córdoba.—¿ a  Federación.
Tarragona.— Diario, la  Lihtrtad, El Tar- 

raconense.
V a l e n c i a . - Proeincias, Bl Centro Po­

pular.
R eug.— Z)t«rto.

progre-

Alicante.—El Derecho y el Deber.
Mnnreaa,— Farq,
Zaragoza.—Zff Crónica de Aragón.
Ahora sí que podrán exclamar los 

aistaa:
4¡Si aeremoa liberaleslll» 
jQué cosas se le ocurrirían á La Iberia si estu­

viéramos en 186CI»
¡Calvario de la prensal llamaba sacrilegamen­

te eso periódico á relaciones ménos importantes 
qne la anterior. Verdad es, que entonces La Ibe­
ria no cobraba del presupuesto, por meífio de 
sus directores, redactares, impreaorea, mozos y 
repartidores, m is  de un millón de realea.

Con tanto diuero, ese Calvario se le habrá 
cambiado en Tabor á La Iberia.

CORREO DE HOY.

El Monde h a  publicado a lgunos artículos 
sobre la  reorganízacioo  cató lica  de la  no ­
bleza a lem ana, q u eb ran tada  por el protes­
tantism o: hoy nos da  la  satisfactoria noticia 
de q ae  es ta  organización hace g randes p ro ­
g resos y  se ex tiende  por la  A lem ania  m eri­
dional.

«El 18 de Octubre se reunió en I'ríbur«o una 
asamblea de nobles del gran ducado de Badén, 
para deliberar aobre el modo de organizar una 
corporacion de caballeros de honor de la órden 
de San .Inim de Malta, á ftiemnin H» laa tío i» 
KheQania-westphalia y de la Silesia prusianas. 
Cinco de los nobles presentes declararon que es­
taban prontos á hacerse caballeros y á consti­
tuir la Junta organizadora de la nueva órden. De 
esperar es que la nobleza da Wurtenbarg, Ba- 
viera, Hesse, Sajonia y otros Estados alcmane.s, 
se reorganice también católicamente y constitu­
ya corporaciones análogas 

»Loa caballeros de honor tienen que ser hom­
brea de probado Catolicismo y amor á la Iglesia, 
V muy especialmente de ejoelentea costumbres. 
Se comprometen á perseverar en la misma* cris­
tiana V da, y á defender á la Iglesia y á los ca­
tólicos en todas partes por todos los medios le­
gales. A au recepción entregan una suma de 
1,000 florines cuando menos, y cada año dan una 
cuota, cuyo mínimum será de 100 florines, di­
nero que se destin>i exclusivamente á las obras 
de candad fundadas por la órden.»

G ran  ejemplo que im ita r  da  la  nobleza 
católica alem ana.

Los alarmistas hab ían  exparcido el rum or 
de que el 4 de N oviem bre, an iversario  de la 
m u e rte  de Bandín, habría  revolución en  Pa­
rís . Como habíam os previsto , dice el Mari­
de, no h a  ocurrido nada. A lgunos g rupos  
de curiosos a l p ié de su  sepulcro, a lg u n as  
coronas de siempre-vivas, algunos versos, y  
nada  m ás. Los grupos se disolvieron pacífi­
cam ente, y  á  las cinca el cem enterio  queda­
ba desierto .

Según dice El Tradicional de Valencia, el te ­
niente corone! Sr. Arrando remitió por el correo 
del día 4 al brigadier Sr, Blanco, nuevo gober­
nador militar de dicha provincia, un estado cla­
sificado de las causas que se instruyen por loa 
fiscales militares de aquella ciudad, á fin de que 
la superior autoridad pueda ordenar en su vísta 
la libertad de los presos que juzgue acreedores 
á ella, no estando complicados en delitos co­
munes.

Si se hubiese procedido con igual interés y 
eficacia respecto de los carlistas, porque supo­
nemos queen dicho estado sólo ae trata de re-

Eublicanos, es seguro que apenas habría á estas 
oras un carlista en las cárceles.

Parece que se confirma la noticia do que se 
intenta la supresión de la Dniveraidad de Va­
lencia. Con este motivo dice Loe Dos Reinos: 
«Se intenta la supresión: nosotros intentaremos 
que no se suprima, y no se suprimirá. >

A pesar de la noticia dada por La Corres­
pondencia, de que tienen conocimi ento nues­
tros lectores, relativa á haberse dispuesto que se 
hiciese cargo la comision de monumentos h is ­
tóricos del monte de San Juan de la Peña, encla­
vado en la provincia de Huesca, vemos con sen­
timiento en El Alto Aragón que se ha aplazado 
la subasta del mismo, señalada para el 8 del ac ­
tual, para el 27 del mismo.

¡Quiera Dioa que por eata vez siquiera acierte 
La Correspondencia, j  no teag&mos que deplo­
rar la pérdida de otra antigua gloria española 
tras de las muchas que han desaparecido á im­
pulsos de la piqueta desamortizadoral

ÜLTIMA HORA,
TELEGRAMAS.

[Déla Affencia Fabra.)
P a r » ,  ü .—H a  c i r e u l a d o  h o y  e n  l a  if io lsa  

e l  r n o i o r  d e  q u e  l a  e n f e r a i e i i a i l  d e l  r e y  
V í c t o r  .U a n u e l  He l i a b l a  a g r a v a d »  y  qu e  
g ra v c H  d l l ic u l la d < ‘!> l i a b i a n  i^ iirg lJo  e n t r n  
Ioí; d o s  U o b i c r u o s  f r u n c é a  c  I t a i i a o u  c o n  
n iu t lv o  d e l  «mprc.<itito a o b r e  lo s  bieiie»i 
e c l e s i á s t i c a s .

E n  l a  U o lü a  d e  h v y  ne t i a u  c o l iz a i lo :
E I 3  p u r  l o o  e x t e r i o r  e isuaño l,  ú  9 5  
■i.1 3  p o r  l O O  f r a n c é s ,  á  7 1 - 9 %
•<.1 4  4 | ! e  | i o r  l O O ,  á  1 0 0 - 0 0 .
£ 1  5  p o r  l O O  I t a l i a n o ,  u  5 3 - 1 0 ,  
Lóndbes , 6.— ConM uildadoK lns lc !««a  

9 3  1 | l á 3 | ! « .  ® ’
A.uaTERDAU, O.— K oiidox poPlnariieRes á 

3 3 - 5 0 .

XfiiEsTB, 5 .— T o d a s í  la «  o la se s í  I r a b a j a d o -  
raH s e  h a n  d e c l a r a d o  e n  l i u e ig a .  y  l a  «risiH 
c o m e r c i a l  d e  P e s l l i  l o i u a  g r a n d e s  p r o -  
p e r c i o n e s .

L isboa, 5 .—. t l a A a u a  s a l d r á  p a r a  . l l a d r i d  
l a  vo n te i t ta e iO Q  á  l a  ú l l l i n a  n o t a  d e l  U o -  
b i e r u o  e s p a ñ o l  s o b r e  e l  a s u n t o  r e l a t i v o  a l  
í$r. C o rb *  r e c i e n t e m e n t e  D o iu b ra d o  m i n i s ­
t r o  d e  P o r i n g a l  e n  l í s p a ú a .

Eiaíi « u s c r i e i o n e a  a l  e m p r é ü lK »  h a n  c i i-  
b l e r lo  treM v e c e ü  l a  c a n t i d a d  p e d i d a  p o r  e t  
G obii> rno .

S e  d e ü i n i e n t e n  lodaK  l a s  n o t i c i a s  r e l a t i ­
v a s  H u n a  c r i s i t f i u in i s t e r in l .

pABÍs, 6.—E n r i q u e  B lo e l i e f o r l  h a  s id o  
p r e s o  e n  l a  f r o n t e r a  B e l g a ;  p e r ú  iil l l e g a r  
l a  n o t i c i a  á  o o n o c i n i i e n to  d e l  «m pf^ a d o r  
H i 'apu1e«n .  H  M . d i»  ó r d e n  á  sii g o b ie r n o  
d e  d a r l e  i n u i e d i a t a m e n t e  ' 
d n c to .

{un sa lvo  con-

BOLSA DE HOY.
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado 

23-50 y 5.5; pequeños, 23-90 y 80; á plazo, Í2.3-25 
y 30 fin cor. fir.

Títulos del 3 por 100, procedentes del diferido 
publicado, 23-10; no publicado, 22-90.

Títulos del 3 por 100 consolidado exterior nu- 
blicado, 28-90, 27-90y 28-00 ^«nor.pu

Billetes hipotecarios del Banco de España, 
primera ^ r ie , no publicado, 99-50  d.

Idem ídem de la segunda série , publicado. 
88-80 y 75, ’

Ayuntamiento de Madrid



Coatittuandofel re lato  ile los a tropellos de^ que 
Bon objeto los ca rlií tas , reproducim os el que  
ayer p u b lica  La R$peraiua en  Iob sigu ien tes t é r -  

m iaos:

«D. José L eón  y  de S an  G e rm á n , preso en 
T ortoaa el 10 de Eaero de e s te  año  p o r  ocuparse 
rie u n a  can d id a tu ra  carlis ta  y  ser ad m in íi trad o r  
del general c a r l is ta  ü .  R am ón C abrera , fué con­
ducido á Elarcelona y  encerrado  en  la  cárce l p ii -  
b l ic i  de la  m iam a c iudad, donde perm aneció  
sie te  meses.
-.«Posteriormente ñ ié  tra s lad ado  al ca f t il lo  de 
Monjuich, donde sigue preso.

E s tu v o  incom unicad ■ iiuraL te u n  m i'í, y se  le 
acusa  d e  cou^pirudor ciirlista.

S u  ju e z  iu es e l del d is tr i to  de S an  Pedro, y se 
llam a D. Manuel María Manescau.

H a  solicitado "yarias veces la  excarcelación 
ba u fianza, y  siem pre se  le h a  neíjado, siondn 
as que ee ha concedido á  o tros. Se a p eW á la 
A uaiencia  de aquel te rri to rio , y  se  confirmó la 
n e g a t iv a  del juez.

.,a causa s igue  en fum ario , y  n o  re su lta  nada 
c o n tra  el señor de León, con qu ien  se  han  com e- - 
tido  los sigu ien tes abusos: V

Prim ero. A l ser detenido p o r  un  teniente  da­
la  G u ard ia  civil, se fa ltó  á  la  ey.

Segundo. P o r haber sido en tregad o  á  u n  iuez 
de p rim era  ins tancia  de Barcelona y  no al de 
Tortoaa, se faltó  á  la  ley.

Tercero. P o r  h aber sido p uesto  en  una  cárcel 
con d e l in c u e n te s , se faltó á l a  ley.

L lam am os sobre es to  la  a tenc ión  del Gobier­
no , esperando que  se ac t iv en  los t r á m i te s  del

í  fijx áo l^a gfro,D(iofi
perjuicios que se le e s tá n  o casionando , pues asi 
lo ex ige  la  justicia.»

Con s u m a  satisfacc ión  dam os cab ida  en  n u es ­
tr a s  co lum nas á  la s ig u ien te  en tu s ia s ta  ca r ta ,  
e n  la  que, p o r  m edio de La Esperanza, fe lic itan  
los c arlis tas  presos en  el ííaladero a l S r. D. C ar­

los V il, e n  sus dias.
D icea ii:

«Señor director de La Esperanza.

>Muy señor nuestro : Con m o tivo  de se r  hoy el 
cum pleaños y d ias de n u e s t ro  s o b e ra n o , don 
Carlos V i l  de Borbon, y  en la  im posib ilidad de

E oderle felic itar d ire c ta m e n te ,  lo verificamos 
ac ién do lop o r conducto  de Y d ., p a ra  que por 

medio de su  i.uBtrado periódico, com o rep resen ­
ta n te  genuino  en  l a  p rensa  del pa r tid o  carlista, 
lo eleve á conocimiento de n u es tro  soberano. Se­
p a  S. M. que aun en  e s ta  t r i s t e  prisión  en que, 
s in  o tra  causa que la  de dec la ram o s  carlistas, 
no s  hallam os, no dejam os de recordarle  en  sus 
dias, esperando poderlo ha ce r  en o tra  fo rm ad en - 
t r o  de u n  afio, p a ra  h o n ra  y  g lo r ia  de la  nación 
española.

>Hubiéramos deseado todos los presos políticos 
earliktas poderle dedicar e n  e s te  d ia  u n  recuerdo 
d igno de su  persona, y  que lo conm em ora; pero 
y a  que es to  no podemos en  n u e s t ra  s i tuac ión  
tr is te , aunque llena de confianza en  el porvenir, 
reciba e l te s tim on io  de la  fidelidad m á s  acriso ­
lada de los presos c a r l is ta s  en esta  cárcel del Sa­
ladero, y  sepa que d ia riam en te  ru e g a n  a l  Todo-

E oderoso le  conserve su  v ida , la  de n u e s t ra  so- 
erana y  la  de n u e s t ra  a u g u s ta  p rincesa , cuya 

causa  no abandonarem os ja m á s .—i o i  presot.
•M adrid, cárce l de Villa, 4 de Noviem bre 

de 1869.»

Con pro fundo  dolor reproducim os la  siguiente  
c a r t a  q u e  p ub lica  La Regeneraeion, en  la  que se 
dan  horrorosos porm enores acerca del incendio 
de la  iglesia de S an  E steban  de V allado lid , que 
o p o r tu n a m en te  anunc iam os á  n u es tro s  lectores. 
A l in se r ta r  este  e sc r ito  no podemos m é n o sd e  
liam ur la  a tenc iou  d e l Gobierno y  d é la s  a u to ­
ridades de aquella  cap ita l sobre s u  contenido 
p a ra  que  se  esclarezca la  parto  do c r im iaaliaad  
que  p ued a  haber en u n  hecho  que t ien e  todas 
las apariencias de u n  sacrilego a ten tado . Dice 
asi la  carta :

«Señor d irec to r  de La liegeiuradon.
VALLikDOLiD, 29 de Octubre de 1809.—Muy se­

ñor mió y de m i m ay or aprecio: T em o la  plum a 
p ara  d a r  á  V d. n o tic ia  del horroroso incendio 
que en  la ta rde  dal m iérco les 27 ocurrió  en  la  
magniflca, g rand iosa  y  rica  ig lesia  de S an  E s te ­
ban el Real de e s ta  ciudad.

E l miércoles á  la s  nu eve  de la  m a ñ an a  se_ve­
rificó u n  en tie rro  de u n  coronel de caballería, y 
se  salló de é l á  las doce no liabiendo salido de la  
ig lesia  el sac r is tan  h a s ta  la  u n a  de la  m i s m a , y  
habiendo apagado  todas las volas á las t r e s  de la

tardejl'e condujeron al cem enterio , desdi- su ca­
s a ,  habiendo pasado el aaeristan  po r  la  calle 
donde es taba  la  ig lesia , y  A cosa  de las t r e s  y 
m edia  ó las c u a tro  de la  ta rd e  se  veia aaíir bas­
t a n t e ,h u m o  por las v e n t a n a s ,  y  v iv iendo yo 
cerca "de la  ig le s ia . a l  o ír dec ir  ¡fuegol e n  la 
iglesia, bajé en segu ida , y en  un ión  de m ás g a n ­
te  tu v im o s  q ue  t i ra r  la  p u e r ta  principal de la 
m ism a, y  retrocediendo todo  el m undo  al mism o 
tiem po de caer, p o r  la  l lam a  y  el hum o que sa -  
lia, no viéndose en la  ig lesia  más que u n a  llama 
y  haciendo imposible la  en trada , pues el que se 
h ub ie ra  de te rm inado  á e n t ra r c u a t ro  pasos, s eg u ­
ra m e n te  q u e se  h u b ie ra  quedado a lli; fu s  p ropa- 
gánuooe el fuego h acia  la  m ed ia  n a r a n j a d e l a \ a r  
m ay or y pasó a  la  to rre ,  uatuenduae dtfBpiomado 
a q u e l la y  qu em ado  u n a  cam p ana  q ue  no sesabe 
donde, pero se  cree q u e  se haya  d erre tid o , y  que ­
dando  á  las cinco de la  ta rde reducido todo el 
te m p lo , con Santos, Vírgenes, inc lusa  la  m a g n í ­
fica P u r ís im a  Concepción, que estaba  en la  ig le ­
s ia  de los Mostenses donde hab itab an  los je su í­
tas; la  v irgen  del ü á rm e n ,  del H enar, la  de tos 
1 olores, e l C ris to  de loa Afligidos, Santísimo 
S acram ento  hech o  c c n i í i s ,  no  sa lv ánd jse  m ás 
en  to da  la  iglesia, q ue  la  ropa de diario q ue  e s ­
t a b a  « n í a  sac r is t ía  y  u n a  m edia  docena de can - 
deleros de p la ta ,  y  habiéndose pasada el fuego 
ai Cunvento de lo s  escoceses, que  por acudir  á 
tiem p o  pudie ron  sacar a i Santísim o Sacramento 
y a lgu nascosas  de aquella capilla, pero q u em á n ­
dose  tam b ién  todo  el tejado.

No puede Vd. figurarse, señ o rd irec to r ,  el ho r­
ro r  y el seu tim ien to  que causó á todo el vecin­
dario  que  acudid en tero  á  p resenciar ta n  t r i s te  
espectuoulv, puos d« todos loe corazones sallan 
sollo íos y i&grimas , espacialm enio uci senoi 
C u ra  párruco, que á  no haberlo  cogido se  h u ­
b ie ra  lanzado  e n t re  las l lam as á sa lvar á  la  P u ­
r ís im a, y  habiéndose quem ado los zapatos, ropas 
y  m anos, y  que yace p js tra d o  en  cam a, te m ie n ­
do m ucho p o r s u  vida; e l sacr is tan  p*rderá el 
uso de la  razón, pnes h a  dado síntom aa de ello. 
C a u sa  horrur y e span to  t a n  horrib le  fuego á t o ­
do el m undo; la£ pérdidas h a n  sido num erusas, 
pues ca lcu lan  h a s ta  ahora  de cinco ó seis m illo ­
nes de reales: hab ia  en  ella  cuadros é im ágenes 
de m ucho valor.

E l fuogo, seg an  loa arquitectos y  p«raonaa in ­
te ligen tes . h a  sido echado inlencionalmente, 
com prendiendo en  seguida que  h a n  sido a lgunas

ficrsonas m a l intenciunadas, porque com e e ra  la 
glesia á  la  que acudía  m ás g en te  y p rincipal­

m e n te  señoras, l a  tom aron  c ie rtas  g en te s  ojbriza 
[permítase la  frase), y  hab iendo  e stos  trawijado 
m ucho por ver s i la  p od ían  t i ra r ,  y como no lo 
h an  conseguido y n i  a u n  s iq u ie ra  las cam panas, 
s e  com prende fácilm ente q ue  la  hay an  in cen ­
diado ellos, po r  dos razones fáciles de co m ­
prender:

1.®, p o r  lo que queda dicho, y  2 .“, porque  en 
u n a  ig lesia  ta n  g rand e  com o esa, se haya  reda  • 
cido á cen izas en  dos horas , h a s ta  la  to rre ,  por 
m á s  que á la  h o ra  que  escribo e s ta ,  q ue  h a n  p a -  
saJo cuaren ta  y  ocho horas , e s tén  ardieodo las 
paredes de ladrillo y  el te jad o  de los escoceses; 
paro en  las dos horas  quedó reducido, no á  es­
com bros, aino á  cenizas puras  todo  el in te r io r  de 
la  iglesia, y  que si h u b ie ra  sido casual, se q ue ­
m aría  u n a  sola p a r te  p o r  donde empezase, y  no 
e stuv ie ra  ardiendo á  u n  m ism o tiem po el a l ta r  
m ayor, e l coro y  las capillas de derecha é iz ­
quierda.

E sto  es, señor d ire c to r  lo  q ue  nos tra en  lo  real 
llam ados liberales, y  que desgrac iadam ente  dican 
no se rá  l a  ú l t im a  q ue  ten gan  que quem ar. Los 
au to res  de t a n  g rand ís im o  sacrilegio  no h a n  p a ­
recido, y  las au toridades no se m a ta rán  mucho 
acaso á tu s c a r lo s ,  p o r  lo  q ue  seria  bueno que lla ­
m a ra  la a tención  ciel Gobierno sobre este punto .

D esgracias personales no h a  hab ido  n ing un a , 
s i se  e x cep túa  tre s  6 cua tro  personas q ue  reci­
bieron lesión  pequeña, la  .mayor del señor Párro ­
co que todo el m undo  lo s ian te ,  pues era  ap ra  
ciado y queridísim o po r todos su s  ieligri.‘ses.

Sírvase Vd. d a r  pub lic idad  en  su  apreeiable 
periódico á  e s tas  mat t razad as  líneas, ó nac e r  de 
ellas el uso que  te n g a  po r  conveniente .

Con este m otivo m e ofrezco á la  disposición de 
u s ted ,

ü »  suscritor.

H a s ta  ah o ra  no h a n  podido encontrar nada  
ab so lu tam en te  de la  p la ta  de la  iglesia, n i  ras tro  
s iqu iera ; de u n a  im ágen  ún icam en te ; el copon 
u n  sólo pedazo que e s tá  derretido, y  no sirve 
p a ra  n a d a ;  jam ás  se h a  v is to  en  Valladolid un 
incendio t a n  grande.

Loemos en  E l Universal:

«Sa n o s  asegura  que el pa r tid o  republicano 
p ien sa  h acer u n a  m anifes tac ión  en cuanto  se le ­
van te  la  suspensión de garuÜLtías, en  la  q ue  h a rá  
declaraciones im portan tia im as.

Sabemos que m uchos hom bres in f luyen tes  de 
d icho  partido  trab a ja n  por reconciliarlo  con esta  
s i tu a c ió n , y  que  se p rom eten  conseguirlo án te s  
de mucho.

Sabem os que p iensan  declarar públicam ente  
que el partido  republicano no apelará  ja m á s  á la 
fuerza  y  d a rá  p ru e b a s  d e  ello ostensib les, e n tre ­
g an do  quizá las arm as.

S i es to  h ic iera  e l partido republicano, si a l c a ­
bo la  razón y la  p rudenc ia  fue ran  los consejeros 
de este partido , ¡qué g ran de  bien podrían  d ispen ­
sa r  á  la revoluuiun y á  la  patria l»

S eg ún  leemos en  E l Pueblo, es u n  bocho y a  la 
supresión  d é la s  aud iencias te rri to ria les  de P am ­
p lona , Oviedo y Canarias, y  una  sa la  de la  de 
Mallorca.

Noticias tom adas de varios periódicos:

—«Ha llegado á  Madrid el m a rqu és  de Mira- 
flores.

—M añana se  re u n irá  á  las t r e s  con el señor 
m inis tro  de F o m e n to  la  com ision que  entiende 
en  e l  p royecto de ley sobre p rim era  enseñanza, 
hace m eses  p resen tado  por e l Sr. Kuiz Z jr r i lla .  
F o rm a n  p a rte  de e s ta  comision los señores C as- 
te la r  y  Pi y  M argall.

—U n despaclio de P arís  h ab la  de u n  m an ifies ­
t o  á  los españoles q u e  debe h ab e r  firmado hoy 
doña Isabel de Borbon, haciendo p ública  su  ab ­
d icación en favor de su  hijo D. Alfonso.

—E l S r .  F igu ero la , sí no re t í r a lo s  p resupues­
tos , e s  sólo por evitar en  dilaciones para  ganar 
tiem po; pero  n o  ren u n c ia  a  tiacer d iferen tes m o ­
dificaciones.

—H an obtenido pasaporte  p ara  a s is t i r  a l Con­
cilio Kcuméuico, adem ás de los P relados que te ­
níam os anunc iado , los Obispos de Menorca, Tuy, 
P aleucía , Orense, L u g o , H u e sc a ,  O rihuela , el 
A rzobispo de Z aragoza y el gobernador eclesiás­
tico  de Ceuta.

—Ha sido nom brado canónigo  de la insige 
ig lesia  m ag is tra l de Alcalá de H enares, D. N ar­
ciso U llana y  C as te llo te .

—Hoy se h a n  adherido i  la  m ayoría  en  la  vo­
ta c ió n  üel duque d e  Genova para  el tro n o  de E s-

Í aña, lo sseño rea  d ipu tados B aldrich , Carretero, 
ereira; siendo el t o t a l  de votos h a s ta  hoy el de 
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—Parece q u e  el lú n e s  p róxim o se  publicará el 
decre to  restableciendo las ga ran tía s  constitu -  
ciüualea.

H a  sido nom brado p ara  u n a  canongía v a ­
can te  en  la  s a n ta  ig lesia  m etropo litana  de V a ­
lladolid. I). F rancisco  H erre ro  Bayona, dignidad 
de deán  p rim ero , silla  posí poniijícaíem de la  
ca tedra l de C euta .

—En la  reun ión  varifleada e s ta  ta rd e  de la  co ­
m isión  de presupuestos, se  h a .aco rd ad o  em itir  
d iü tám en favorable respecto á l á  próroga del ac ­
t u a l  p resupuesto  h a s ta  fln de e s te  año , con a rre ­
g lo á l a s  econom ías in troducidas p o r  e l Sr. A r- 
danáz.

—D espues de te rm in ad a  la  reun ión  de los r a ­
dicales, los señores  m in is tros  se  h a n  reunido  en  
consejo en  el sa lón  de la  p residencia  del Con­
greso.

—No es c ie r to  que el Sr. Sánchez Bregua, 
subsecretario  del m in is te r io  de la  G uerra , vaya 
á  se r  trasladado  á  o tro  alto  puesto , como ayer 
se  decia en a lgunos  c en tro s  oficiales.

- E s t a  ta rd e  se h a  d ic h o q u e  h ab ia  sido lla ­
m ado  á  M adrid el S r .  O lózaga.

No es c ie r ta  e s ta  noticia.

—In m ed ia tam en te  que se  restablezcan las g a ­
ran t ía s  constituc iones , se d ispondrá  que so p ro ­
ceda  á elecciones parciales p a ra  d ipu tados á 
Córtes, en las c ircunscripcionea donde haya  al­
guna  vacante.

—Dícese que  el pa r tid o  republicano de esta 
c a p i ta l  celebrará  u n a  reu n ión  y  m anifestación 
pública, el p rim er dom  ngo  despues de res tab le ­
cidas las g a ra n t ía s  constitucionales.

—Ha sido nom brado gobernador m ili ta r  de la 
p rov inc ia  y  p la za  de Málaga e lg e n e ra lB u c e ta .

—H an  sido aprobadas las p ro p u es ta s  para  cu ­
b r i r  las vacan tes  de sangre ocurridas en el reg i­
m ien to  in fan tería  da Tolepo y  ba ta llón  cazado­
re s  de A rapiles con m o tivo  de los últim os acon­
tec im ien to s  de Valencia.

—Dícese q ue  el Sr. F ig u e ro la  es con trario  á la 
idea  del Sr. A rdunáz , que a u m e n ta  h a s ta  un  10 
por 100 los derechos de tras lac ión  de dominio.

—A lgunos p ro g res is ta s  no se  m u e s tra n  com -

)le ta m en te  satisfechos de la  preponderancia  p o - 
ít ica  que v a n  adquiriendo  los dem ócratas.

— De u n  m o m en to  á  o tro  saldrá  p a ra  los d is ­
t r i to s  de A ragón  y C a ta lu ña  el genera l Córdoba 
d irector g e n e ra l  de in fan te r ía , acom pañado de 
a lgunos  oficiales del ejército que h a n  sido d e s t i ­
nados á  su s  ó rdenes en concepto de ayudantes.

—H oy h a  salido de S an  F e rn and o  el vapor 
Isabel la Calálica con d irección á  C u b a , condu ­
c iend o  el p r im er bata llón  de in fan te r ía  de m a ­
rina.

- • H a s t a  e l lúnes p róx im o  no h ab rá  s ts io n  de 
Córtes.

—H a reg resado  á  M adrid e l d ipu tado  republi­
cano Sr. Maisonave.

—A unque a lg u n o s  periódicos d a n  por aban ­
donada la can d id a tu ra  del duque de Génova, 
n u e s t ra s  notic ias son que el m inisterio , t a l  como 
se  h a l la  constitu ido , opina unánim ente  en favor 
de d icha cand ida tu ra , y  espera que  con  la s  n u e ­
v as  elecciones p odrá  reu n ir  m á s  de 180 votos.

— El dom ingo te r m in ó la  rec lu ta  del batallón 
de vo lun tarios de Madrid, con destino  á  Cuba, 
y  e l lúnes fué t a n  ex trao rd ina rio  e l nú m e ro  de 
v o lu n ta rio s  que se p resen tab an  en el banderín 
de U ltram ar, q ue  el d irec tor de in fan tería , orde­
n ó  por te légra ib  v in ieran  en  el ac to  los cuadros 
de cua tro  oom pañías de oficiales y  clases de t r o ­
p a  del ba ta llón  de vo lun tarios  de Pam plona, p a ­
ra  llenarlos con los q ue  aq u í se  presentan. A yer 
hab ia  filiados, vestidos y equipados 300, y  u n  
g ran  núm ero esperando tu r n o  p a ra  se r  recon o ­
cidos.

De E l Diario i t  BarcelorM del d ia  3  tom am os 
las sigu ien tes noticias:

«La nueva ig lesia  que  v an  á constru ir  ios feli - 
greses de la  parroqu ia  de San .Tuan de Gracia se 
le v a n ta rá  detrás del edificio de l a  V íreina. A u n ­
que  no se  h a n  hecho todavía  ios p lanos, se nos 
lía d icho que  el reverendo señor C ura  párroco y 
j u n t a  de obra h a n  acordado que  sea de gusto
gótico  p o rqu e  es el que e s tá  m ás en  a rm onía  
con la g ravedad  del cu lto  católico.

S egú n  se nos h a  dicho, y a  se  h a  p resen tado  
al Gobierno la  te rn a  para  elegir la  persona qne 
debe desem peñar el cargo de v icario  general 
castrense de e s te  obispado, v acan te  por falleci­
m ien to  del m u y  i lu s t re  Sr. D. S im ón E ub ís . P a ­
rece que en  e lla  flguraa el m i ^  i lu stre  señor don 
J u a n  Codina, canoo igode  la  ¿ a n ta  ig lesia  C a te ­
d ra l;  e¡ doctor D. Jo aq u ín  Casanovas, Presbítero, 
beneficiado de S a n ta  María del Mar, y  el licencia­
do D. J u a n  E squ iro l de Cots, benetfciado de San 
Ju a n  de Jerusalem  y capellan  cas trense  de la 
G uard ia  civil de e s te  te rc io .>

Dice u n  periódico de Valencia:

«Ha causado g ran de  im presión  e n  V alencia la 
tr i s te  n o tic ia  q ue  fuim os los ún icos en  d a r  ayer 
m a ñ an a , de la supresión  de la  U niversidad v a ­
lenciana . No sólo entre  loa estud ian tes  y  su s  fa­
m ilias e ra  objeto de cálculos y com entarios m uy  
n a tu ra le s ,  puesto que e s ta  m edida les irroga 
'ra n d e s  perju ic ios , sino q ue  e n  todos los c ircu - 
os se la m e n ta b a  u n a  decisión que viene á herir 

u n a  de las p r im eras  escuelas de E spaña.
A yer t a r d e  se  reunió e l c laustro  universitario  

p a ra  aco rdar  la co n d u c ta  que debe adoptarse en 
v ís ta  de e s te  t r is te  acoBtecimiento.»

PARTE OFICIAL.

R E G EN C IA  DEL REIN O .

MINISTERIO D E  ULTRAMAR.
D E C R B T O S .

V engo en n o m b ra r  con tad o r  de p rim era  clase 
de la  sa la  de Indias del t r ib u n a l  d e  cuentas  del 
reino á  D. A n to n io  N avarro , con  la  ca tegoría  de 
jefe de adm in is trac ión  de c u a r ta  clase.

—Vengo e n  d eclarar cesante , con eLhaber que 
p o r  clasificación le corresponda, a l d irec to r  de la 
casa provisional- de m oneda de M anila D. Pedro 
A nton io  Minano.

—V engo en  nom brar d irec to r  de la  casa {iro- 
visíonal de m oneda de Manila á D. José R am írez  
d c A re lla n o ,  ensayador de m e ta le  i d e l reino y 
verificador gen e ra l de p la tería .

__Suprim ida la  dirección de adm inis trac ión
de la  isla de C uba p o r  órden de 11 de Setiem bre 
ú lt im o , vengo e n  declarar c esan te  por reforma, 
y  con el h ab e r  que por clasificación le correspon­
d a , á  D. Narciso de la  E scosura , jefe superior de 
ad m in is trac ió n , d irec tor de ad m in is trac ión  lo ­

cal de Ua c i ta d a  i s l a ; (quedando satisfecho del 
celo é in teligencia  con que  lo  h a  d esem peñado .

—Reform ada la  p la n ti l la  de la  s ec re ta r ia  del 
gobieru 'j superior civ il de la  isla de Cuba por 
orden de 11 de Setiem bre ú lt im o , vengo  en  nom ­
bra r  p a ra  el cargo  de jefe de ad m in is trac ión  de 
p rim era  clase, secretario  de la  m ism a , á  D. Ce­
sáreo  Fernandez y D u ro ,  que a c tu a lm e n te  la 
desem peña.

Dados en  Madrid á  tre in ta  de O ctubre de m il 
ochocientos sesen ta  y  nueve ,—F rancisco  S erra ­
no.—E l m in is tro  de U ltram ar, Manuel Becerra.

L r Gaceta de hoy publica  los d iscursos p ro ­
nunciados p o r  e l m in is tro  p lenipotenciario  del 
em perador de A ustria , y  po r  e l re g e n te  del r e i ­
no , a l p re sen ta r  el prim ero  la  ca rta  de S. M. I .

Jue le acredita  en  calidad de ta l  m in is tro  cerca 
el rog en te  del reino.

PARTE RELIGIOSA.

S a k to s  d e  h oy . San Severo, Obispo y  már­
tir, y Sa% Leonardo, Obispo y eo^feior,

SA.NT08  DE MASA.NA. San Florencio, Obispo, 
y San Antonio  y compañeros m irlires.

C U L T O S .

Se g a n a  el Jubileo  de C uaren ta  H oras en  la  
p a rroq u ia  d e  S an ta  María, donde con tinúa  la  
novena da N uestra  Señora  de la  A lm udena; á 
á  las d iez  se rá  la  m isa m ayor con se rm ón  q ue  
pred icará  D. J i u n  Abdon, y  po r  la  ta rd e  e n  los 
ejercicios se rá  o rad o rD . Em ilio  S a n ta  María.

E n  la s  parroqu ias  h a b rá  Misa ca n ta d a  y por 
la  ta rd e  ejercicios con m anifiesto  y  s e rm ó n  e n  
los Servitas , A rrepen tidas, S a n  Márcos, C aba­
llero d e  G racia  y  en la s  TrÍDítarias se p rac t ic a ­
rá n  p o r  l a  ta rd e  los ejercicios de in s ti tu to  por la 
congregación  de los Sagrados Corazones de Je ­
sú s  y  p red ica rá  po r  la  ta rd e  D. José  G arcía  
G rande, te rm in an d o  con procesion del s a n to e a -  
capularío .

C ontinúan celebrándose las n ovenas de A n i­
m a s  y  pred icarán : en  la s  C ala travas, D. P a t r i ­
cio P áram o; en  San Pedro, D. Ja im e Cardona, 
e n  S an  Ignacio, D . E s téb an  R odrigo  L ah arta ;  
en  S an  A ndrés, e l P. Tornob; en  S an to  Tomás, 
D. José  V igier; e n  San Ginés, D . Cesáreo G o n ­
zález; en  L ore to , D. Joaqu ín  M ontalban; en Ca­
p uch in o s , D. Jo aq u ín  F iguera l;  en el C arm en  
Calzado, D. J u a n  G arcía  K odriguez; en S a n tia ­
go , e l S r. Sania María, y  en I tah an o s , D . C iría­
co Cruz.

V isita, db la. C óhtb db Mabia . N uestra  Se­
ñora  la  D iv ina  P a s to ra  en  C apuchinos ó en  San 
Cayetano, ó la  d e  P o r ta  Cceli en S an  M artin .

Se re z a  de la  p resen te  Uominica con r i to  82- 
midoble y  color blanco.

S a n to s  d e l  lún bs . San Severiano y  compa­
ñeros nártires.

CULTOS,

Se g an a  e l Jubileo de C u a ren ta  H oras en la  
p a rroq u ia  de S an ta  M aria, donde continúa la  no ­
vena  de N uestra  Señora de la  A lm udena: á  las 
diez h a b rá  Misa m ayo r con se rm ón  que  pred i­
ca rá  D. F e rn an d o  Jím enez  Carabella, y  p o r  la 
ta rdo «Q los ejeroiciog se rá  o rador D. Jo sé  Vigier.

E n  la  capilla  d e l S an tís im o  C ris to  de la  S a ­
lu d  e s ta rá  s u  D iv ina  M ajestad  espues to  p o r  m a ­
ñ a n a  y  n och e  en  obsequio de s u  div ino t i tu la r .

C o n tin ú an  las novenas de A n im as e n  lúa igle­
s ia s  a r r ib a  anunciadas.

Vis it a  de la C órtb de  Ma e ia . N u es tra  S e ­
ño ra  de la  Concepción en S an  P edro , ó  la  Meda­
lla  M ilagrosa en San  Ginés.

Se reza  de la  oc tav a  de Todos los S a n to s ,  coa  
r i to  doble y color b lanco.

Imprenta i e  E l  P b n s a u ib n to  Espaí^ol, 

Pelayo, 34, 

á  cargo d e  R. Labtgos y  Arenas.

T anto  los anuncios, como igualm ente  los 

com un icados , ae in serta rán  á precios con­

vencionales. SECCION DE ANUNCIOS.
Rebaja ¿  las corporaciones, sociedades 

m ercantiles y  á  las particulares que a n u n ­

cien periódicamente.
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______________ teetinoa.
La firma GriMAOLT y C*, Farmacíuiicos de S. A. 1. el principe Napoléon,

garantiza la eficacia de este delicioso licor.
Depdsíto en Madrid, en casa de lo*. SS. B o n e li  herm ano«; S»mon, 

V lzum un; K oreno M iq a ^ ;  y  para  lOS pcdidos, LA AGENCIA FRANCO 
ESPAÑOLA, 3 í ,  calle del Sordo.
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El Rob Boyveau Lañ'ecteur es el único 
autorizado y garantizado legilimo con la 
firma del doctor Giraudeau de SaiowGsr- 
vais. Es muy superior á todos los jarabes 
depurativos y  reemplaza al aceite de h í ­
gado de bacalao, a l ja rabe  anti.escorbúti ' 
co, á las esencias de zarzaparrilla, igual* 
mente que á todas jas preparaciones que 
tienen por base yoduro, oro ó mercurio.

Lie una digestión fácil, grato al paladar

Í' al olfato, el Rob está recomendado por 
os médicos de todos loa países para  cu ra r 

las enfermedades cutáneas, los eai|ieiiies, 
los accesos, los cáoíerea, las úlceras, la 
sarna degenerada, las escrófulas, el esco r­
buto, pérdidas, etc.

También se recata el Bob Boyveau Laf- 
fecteur para el tratamiento de las afección 
Dea de los sistemas nervioso y fibroso, ta -  
Íes como ^ota , dolores, marasmo, reum a­
tismo, hipocondría, parálisis, esterílirtad. 
pérdida de carnes, aneurisma del corazon., 
catarros dé la  vejiga, golpes de sangre, os- 
eilacioD, almorranas, tumores blancos, tos 
tenaz, asma nerviosa, hidroceles, h idrope­
sía, mal de piedra, cólicos periódicos, en ­
fermedades del hígado, gastritis, gastro- 
enteritii, etc.

Este reiuedio, de muy buen gusto y muy 
lácil de tomar con el mayor sigilo, se em ­
plea en k  marina real hace m ás de sesen­
ta aflos y cura en poco tiem po, con muy 
pocos gastos y sin temor de recaídas, las 
ulceraciones, retracciones y  afectos de la 
vejiga, y  todas las enfermedades nuevas, íd -  
veteradds 6 rebeldes al mercurio y i  otros 
remedios.

Precios: 24, 40 y  70 rs. botella.
Depósitos en Madrid: J .  Simón, agente

Eeneral, Borrellhermanos. Escolar, Moreno 
[iquel, Qnesada, Somolinos. C. Ulzurrun, 

Sánchez Dcafla, tí. Orte-'S, Ortiz y compa­
ñía, y  en provincias, los depositarios ya 
conocidos. (A.—2879.)

HYDROCLYSE |0  NUEVA 
gerinua

______________________________Ipara lava­
tivas e liiyücciuiiu» a cIkutu cuntíiiua, el 
único sin embalo ni resorte jr que no necesi­
ta de hilaza, cuero ni corcho; su lorma es de 
ias más bonitas, simple su mecanismo y su 
precio muy módico. A PETIT inventor de 
ios cliso-bombas y del ardo-bomba para iar- 
diñes; calle de Jouy, Paris. Madrid, 31, ca­
lle d«l Sordo, Agencia franco-española.

L A  R ^ A N A .
iim FÁBRICA DE CUOCOUTES Á VAPOR

(F U E R Z A  D E  4 0  CABALLO S)

DE i.OPEZ, HERMANOS,
MALAGA.

SUCURSAL Y DEPÓSITO C EN TR A L, PELIG RO S, i ,

MADRID.
La gran aceptación que vienen mereciendo en toda la Peninsoia nuestros 

chocolates, nos obligó hace dos años 4 establecer, además de la casa p rin ­
cipal de Málaga, dos sucursa!«s: una en Sevilla, Dados, 15, y otra en Ma* 
drid, Peligros, i ,  para que acortando las distancias, pudieran ser cum pli­
do» los pedidos con la prontitud que este negocio reqfleria.

Ésta medida fué beoefleiosa á nuestros interesís y  ai nombre de núes* 
tros chocolate», pues estos, conocidos hoy hasta en los pueblo» más iosigni- 
fiíftntes de la Pecíutula, nos hace cootar con 2,000 depósitos, en los cuales 
sa venden las 5,000 libras que diariamente fabricamos.

Dsbemos hacer constar que si nufstros chocolates gozan de tan gran cré­
dito, e» debido, a que los artículos que empleamus son lo* más superiores 
y escogidus en la  abuBdaDCia con que siempre los hay  en Malaga, en cuyo 
punto está situada nuestra fabrica, la cual cuenta con las mejores m áqui­
nas conocidas ha»ta ei día.

Eq c a f é s  t e n e m o s  c i n c o  c l a s e s ,  que m e r e c f n  la  m a y o r  « c e p t j c i O H ,  p o r  

s e r  p u r o s ,  s i r .  m e z c l a ,  y  e s t a r  t o s t í d o s  y  m o U d o s  c o n  n u e v o s  a p a r a t o s  q u e  

e v i t a n  s u  e v a p o r t c i o n .
Los chocolates y cafés de Lo B íojana se venden en todos los estableci­

mientos ae uaramatinos.
Para prospectos y pedidos, dirigirs* al depósito central, Peligros, 1.
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